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A L E G A C I O N F I S C A L 

Q U E E S C R I B E 

Conde de Campomanes, Caballero pensionado de la distin­

guida orden de Carlos I I I del Consejo y Cámara 

de S. M y su primer Fiscal. 

S O B R E 

Q U E S E D E C L A R E H A B E R L L E G A D O 

el caso de la reversión á la Corona de la jurisdicmi, 

señorío, y vasallage de la villa de Aguilar de 

Campos y otros derechos. 

M A D R I D A Ñ O DE M D C C L X X X I I I 
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I N T R O D U C C 1 0 N 

E N el gobierno democrático las donaciones y privile­
gios eran muy raros ^ y estaban prohibidos por la Constitu­
ción ( i ) , por que el estado de la República aristocrático-de­
mocrática , qual fue el Romano antes de los Emperadores, 
deseaba y procuraba principalmente entre todos la igualdad; 
creyéndose que no habia cosa mas conveniente á la utilidad 
publica, que el que los Ciudadanos viviesen entre sí con 
igual y común derecho, para jcortar por este medio toda 
emulación y los demás males que de ella podian resultar. 

2 En el estado Monárquico ha sido mas freqüente el uso 
de las donaciones ó mercedes Reales; porque nada hace tan 
agradable al Príncipe para con sus Vasallos como la libera­
lidad y y es el estímulo que suple al zelo republicano. 

3 Esta virtud de la liberalidad tiene sus extremos , que 
no debe tocar el Príncipe, distinguiendo entre efeólos l i ­
bres ó alodiales, y los del patrimonio Real. 

4 En los primeros tiene mayor arbitrio para gratificar á 
los beneméritos al modo que lo hacen los particulares de 
su hacienda libre y que no esté sujeta á restitución fideico-
misária: pues en ésta son reputados como usufruduarios y 
administradores. 

5 Los bienes de la Corona solo se podian conceder se­
gún nuestras antiguas leyes por merced vitalicia, ó en feudo 
limitado á cierto genero de personas en remuneración de se­
ñaladas acciones con el gravamen del servicio militar y otros 
reconocimientos; reteniendo siempre la Corona el dominio 
directo y la reversión ó devolución en sus casos tácitos ó ex­
presos en la merced , investidura, ó concesión. 

6 Hasta el Señor Henrique I I las mercedes necesitaban 
nueva gracia en cada Reynado, y es la prádica que se ob­
serva todavía en Portugal respedo á los bienes dependien­
tes de la Corona con los donatarios. 

Aun-
( i ) Leg. X I I Tabbul. ibí: Privilegia ne irrogato. Cíe. lib. 3 de Leg. Jn privatos ho-

mines leges f e r r i noluenint; i d est enim p rh i l eg ium, quo quid est injustius ? cum 
legis hac vis sit > scitum es se & juss im in omnes f e r r i , de singulis nisi ceníuria-
tis comitiis noluerunt. 
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7 Aunque Henrique I I amplió las mercedes no fue su 

intención perpetuarlas en la familia del donatario; y las ci­
ñó á la línea derecha por via de regla general con que afec­
tó todas las mercedes ^ sin embargo de que no se expresase 
en el tenor de las donaciones. 

8 El Príncipe es un administrador de los bienes y pro­
piedades de la Corona , y le incumbe mayor obligación de 
no enagenar que á qualquier poseedor de mayorazgo, que 
solo perjudica á su familia con una enagenacioa indiscreta 
é ilegal. 

9 Para ocurrir en la forma posible á los perjuicios que se 
seguían á la Corona de las excesivas donaciones , que sin 
conocimiento de utilidad y necesidad hacian los Reyes , 
el Señor Don Juan el I I estableció en Valladolid año de 
1442 y juró á petición de las Cortes una ley que tubiese 
fuerza de pado y contrato firmado entre partes declarando 
nula toda donación de villa ó lugar , que se hiciese sin acuer­
do del mayor numero de los del Consejo y de los Procura­
dores de seis Ciudades (1 ) , cuya ley fue mandada observar 
por los Señores Reyes Católicos, y Carlos 1. 

10 Por otra establecida también por el mismo Señor 
JRey Don Juan el I I se limitaron las facultades de donar sin 
aquellas formalidades á solo los oficios menores de la Casa 
del R e y / y á la distribución de limosnas (2). 

11 La citada ley prohibitiva de donar sin las formalida­
des que quedan sentadas fue posterior á la donación que de 
la villa de Aguilar de Campos hizo el Señor Rey Don Juan 
el I en 9 de Diciembre de 1389 al Almirante Don A l ­
fonso Henriquez su primo n. 2, cuya donación, como lue­
go se hará ver en su lugar, se halla limitada á la línea rec­
ta de los descendientes del citado Don Alfonso Henriquez 
n. 2 primer adquirente; siguiendo aquel Soberano el mé­
todo establecido por su Padre Henrique I I en su clausula tes­
tamentaria 9 que forma al presente una ley fundamental del 
Reyno. 

12 Por haber faltado la línea derecha en Don Fadrique 
Henriquez de Cabrera n. 26 quarto Almirante , luego en 
Don Juan Thomas Henriquez n. 64 onceno Almirante ? que 

t a m -

CO l e y 3 tit . 10 lib. 5 de la Recopil. (2) Ley 5 eod. t i t . & lib. RecopiL 
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también murió sin sucesión; y finalmente en Don Pasqual 
Henriquez de Cabrera su sobrino 73 ultimo detentador 
de la villa de Aguilar de Campos, en quien se extinguió la 
agnación del primer donatario, llegó á lo menos tres ve­
ces el caso de la reversión y devolución de esta villa á la 
Corona, 

13 Esta donación y las confirmaciones que de ella hicie­
ron en forma común los Señores Reyes Henrique I I I en 15 
de Diciembre de 1393 , Don Juan el I I en 15 de Julio de 
1420 , los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel en 10 de Marzo de 1479, y el ^eñor. Rey FeliPe V^ 
de las quales se tratará con distinción á su tiempo, se pasa­
ron de oficio 4 los Fiscales para promover el derecho de la 
Corona, y la reversión de Aguilar de Campos con motivo 
de haber muerto sin sucesión el citado Don Pasqual Henri­
quez de Cabrera n, 7% , ultimo poseedor de los estados y 
mayorazgos de Medina de Rioseco, villa de Aguilar de 
Campos y otros, después de haberse suscitado y seguido plei­
to de tenuta de aquellos estados entre el Conde de Benaven-
te n. 88 , el Señor Duque de Alva n. 90, el de Campo-Rey 
n. 6 9 , y el de Huesear n. 75. 

14 En aquel proceso el Consejo por su auto de 23 de 
Oólubre de 1756 sentenció á favor del Conde de Benaven-
tQn. 88 la tenuta del mayorazgo de Medina de Rioseco, 
y de los fundados por el primer Almirante Don Alfonso 
Henriquez con otras declaraciones. 

15 Por lo tocante á la villa de Aguilar de Campos, aun 
estando en mera tenuta el pleito, consideró el Consejo no 
deber declararla á favor de alguno de los colitigantes, y man­
dó que la citada villa de Aguilar de Campos se pusiese, co­
mo está, en seqüestro, y se diese traslado á los Señores Fis­
cales que á la sazón eran. 

16 ' En uso de este traslado y en 4 de Setiembre de 
1761 propusieron los Señores Don Lope de Sierra y Don 
Juan Martin de Gamio demanda de reversión á la Corona 
de la referida villa de Aguilar de Campos. 

17 Seguida en la forma ordinaria con el Señor Duque 
de Alva n. 90 y Conde de Benavente /2. 88, sin que en el 
término de prueba hiciesen alguna, y conclusos ya los au­
tos para difinitiva, se presentaron en este juicio de rever-

B sion 
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sion el Marqués de Malpíca^ y el Curador ad litem de el 
de Peñafiel, como marido y conjunta persona de la Gon, 
desa de Benavente ^ introduciendo artículo de que se reci­
biesen de nuevo á prueba estos autos de reversión , cuyo 
artículo reservó el Consejo para difinitiva. 

18 Este artículo es puramente voluntario y desprecia­
ble : lo primero por haberse recibido el pleito á prueba y 
no haberse hecho alguna por las partes en el término de los 
ochenta dias. 

19 Lo segundo, por no haber propuesto el Marqués de 
Malpica ni el Curador ad litem de el de Peñafiel hecho al­
guno que pueda ó deba probarse. 

20 Lo tercero,por ser coadyuvantes en ê ta demanda de 
reversión ^ que es lo que se litiga, de los demás colitigan­
tes ó reos demandados, y convenir con ellos en dar inter­
pretación extensiva á los transversales, en cuyo concepto 
compareció al juicio voluntariamente el Marqués de Mal-
pica, y el de Peñafiel como marido de la adual Condesa de 
Benavente. 

21 Lo quarto, porque la prueba no es de esencia del jui­
cio , antes previene el derecho á los Señores Jueces sean 
Cautos en admitir solo aquellas pruebas, que hechas aprove-
charian á las partes litigantes. 

22 En el presente juicio no se dudan hechos algunos, 
y por consiguiente nada tienen que probar las partes. La Co­
rona prescinde de los derechos que entre sí tengan los coliti­
gantes, y la demanda fiscal es prejudicial y exclusiva de todas 
sus acciones: puesto que ninguno de los colitigantes está com-
prehendido en la línea derecha del primer donatario Don 
Alfonso Henriquez n. i , cuya línea faltó en Don Fadrique 
Henriquez de Cabrera 26 quarto Almirante, que murió 
sin sucesión. Quebró segunda vez la línea derecha en Don 
Juan Thomas H e n r i q u e z 6 4 onceno Almirante, que tam­
bién murió sin sucesión, y finalmente en Don Pasqual Hen­
riquez de Cabrera su sobrino ^ .73 ultimo detentador de 
la villa de Aguilar de Campos. 

23 E l Señor Felipe V augusto padre de S. M . con­
forme al tratado de la paz de Viena de 1725 reintegró 
á Don Pasqual Henriquez de Cabrera n. 73 en los Estados 
que se hablan confiscado á su tio Don Juan Thomas Henri­

quez 
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quez de Cabrera Almirante de Castilla en 1702, por haber­
se pasado al partido del Archiduque, después Emperador 
Carlos V I , cuya restitución fue de mero hecho, sin atribuir­
le derecho alguno nuevo. 

24 En una palabra repuso la confiscación, quedando 
á la Corona ilesa la reversión ó devolución, y aun por es­
to á mayor abundamiento se executó la restitución con la 
clausula preservativa del derecho de la Corona y de tercero. 

25 Supuesto y sentado ya el estado del pleito de re­
versión á la Corona de la villa de Aguilar de Campos, se 
dividirá esta alegación en dos artículos. En el primero se 
hará ver que toda donación jurisdicional es odiosa, y por 
lo mismo de estrecha naturaleza é interpretación , refirien­
do antes el contexto sustancial de la merced del Señor Rey 
Don Juan el I ; y haciendo también ver en este primer ar­
tículo que toda regalía de la Corona es inalienable é im­
prescriptible especialmente quando repugna al título de la 
egresión. 

26 En el segundo se manifestará, siguiendo la letra de 
la misma donación, que no es extensiva á todos los descen­
dientes del donatario Don Alfonso Henriquez n, 2 , antes se 
halla expresamente ceñida y limitada á la línea derecha del 
donatario, cuya repetida deficiencia está clamando por que 
se lleve á debido efe&o la reversión y devolución de Agui­
lar de Campos con todos sus derechos á la Corona y patri­
monio Real. 

A R T I C U L O P R I M E R O 

27 T ) Ara proceder en esta materia con la debida cla-
JL ridad se debe presuponer que el Señor Rey 

Don Juan el I donó en 9 de Diciembre de 1389 á Don 
Alfonso Henriquez n. 2 la villa de Aguilar de Campos pa­
ra él y para sus hijos, y para los que de su linage descen­
diesen por línea derecha, con su Castillo y con todos sus 
términos poblados y por poblar, &c. para que lo hubiese 
por juro de heredad para él y para sus hijos legítimos que 
dél viniesen por línea derecha, y con todos sus términos, 
prados, pastos y dehesas, y con todo el señorío, jurisdicion 
civil y criminal, mero y mixto imperio, en tal manerk que 

la 
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la dicha villa de Aguilar con todo lo que dicho era / lo hu­
biese y tubiese el mismo Don Alfonso Henriquez y los di^ 
chos sus hijos propiamente para siempre jamás. Y ^después 
de su muerte lo hubiese y heredase su hijo mayor varón na­
cido de su muger legítima de legítimo matrimonio, y que 
si no tubiese hijo varón lo hubiese y heredase su hija mayor 
legítima de legítimo matrimonio nacida; y después de la 
muerte del dicho su hijo mayor legítimo, y de su hija ma­
yor legítima que asi heredasen la dicha villa de Aguilar con 
todo lo que dicho era, que lo hubiese y heredase su hijo ó 
hija mayor legítima por la orden descendiente en la mane­
ra que dicha era, y que por la misma orden y grados lo 
hubiesen y heredasen los descendientes del nieto ó nieta del 
dicho Alfonso Henriquez //. 2 que fuesen legítimos de legí­
timo matrimonio uno en pos de la muerte del otro, de for­
ma que nunca tornase en ninguno de los transversales del 
dicho hijo ó hija que la dicha villa de Aguilar heredasen 
en la manera que dicha era\ y que por el fallecimiento de 
los dichos hijo ó hija, nieto ó nieta del dicho Alfonso Hen­
riquez n. 2 descendientes de ellos, según dicho era, que 
la dicha villa de Aguilar tornase á la Corona Real de es­
tos Réynos (1). 

28 Este es en sustancia el contexto de la donación que 
hizo de la villa de Aguilar de Campos con los demás de­
rechos que en ella se enuncian el Señor Rey Don Juan el 
I á Don Alfonso Henriquez su primo, primer Almirante 
n. 2 , deduciéndose de todo su contexto, como se hará ver 
en el artículo segundo \ haber llegado el caso de reversión 
á la Corona de todo lo donado. 

29 No impiden esta reversión las confirmaciones que 
de la citada donación hicieron los Señores Reyes Henrique 
I I I en 15 de Diciembre de 1393, Don Juan el I I en 15 
de Julio de 1420, los Señores Reyes Católicos Don Fernan­
do y Doña Isabel en 10 de Marzo de 1479, Por(lue estas 
confirmaciones, como también se hará ver en su lugar, es-
tan concebidas en forma común, y con la calidad de sin per­
juicio del Real patrimonio, y de tercero, y por lo mismo 
estas confirmaciones solo conducen á probar la autenticidad 

de 
(1) Mem. ajustado n. 28. 
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de la donación primitiva, dexando especialmente preserva­
dos los derechos del Real patrimonio con arreglo á la pri­
mera merced, á que son referentes. 

30 La Corona tiene fundada su intención á la jurisdi^ 
cion y señorío de todas las Ciudades, Villas y Lugares del 
Reyno (1), 

31 De este principio legal, y del de que á semejan-* 
tes donaciones y privilegios jurisdicionales está inherente el 
odio (2) y se sigue que la interpretación restriótiva de tales 
mercedes es favorable á la causa pública y á la Corona, de 
donde deriva esta regalía jurisdicional (3). 

32 Son además tales donaciones exorbitantes del dere* 
cho común, y contrarias á la utilidad pública: pues su du­
ración progresiva empobrece el erario , y Real patrimo­
nio (4). 

33 En Castilla las mercedes de Señoríos y tierras eran 
vitalicias, y las leyes daban preferencia á los hijos, en câ ' 
so de hacer nueva merced los Señores Reyes, siendo para 
ello (5). Lo mismo se observa todavía en Portugal^ cuyo 
Reyno hizo parte en lo antiguo del de León > y las cos­
tumbres por consiguiente vienen de una propia fuente y 
origen comparándose unas y otras leyes con el debido dis­
cernimiento y cuidadosa ledura de sus disposiciones. 

34 En Portugal abusó Don Juan el I conocido por el 
Maestre de Avis haciendo donaciones inmensas, y fue pre­
ciso corregirlas por medio de la ley mental de Don Duar-
te ó Eduardo su hijo, que es muy semejante en el objeto 
á la clausula testamentaria de Henrique I I y á las que in­
serto el Señor Don Juan el I su hijo en sus mercedes y do­
naciones, limitando la ley mental la sucesión en aquellas do­
naciones ya perfedas á los agnados, asi como la ley de Cas-

C tilla 

(1 ) Ley 1. 2. 3. y 7. t i t . i l ib. 4 de la Recop. 
(2) Cap. privilegia de Reg. Jur . 6- arg. cap. cum expediat de eleñ. in 6, & 

leg. ut gradatim %. \ D . de mun. 6- hon. 
(3) Cap. dileéio 3 de consang. & affinit. leg. cum quidam. 19 D . de liber, 

& posthum. Leg. utilitas publica. 3 C. de Pr imipi l . Leg. 21C.de curs. public. r 
(4 ) Dom. Larr. alleg. 30. n. 14 i b i : Quoties regalia conceduntur tanquam specia-

lia 6̂  exorbitanlia a jure communi non admittunt extetisionem; quinima semper res-
tringuntur. , J • r\ 1 • 

(5 ) Ley 10 t i t . /[ ' l ib. 6 de la Recop. que d la letra dice as i : „ Quando acaescie-
„ re que alguno de los Vasallos que de nos tiene tierra murieren, sean proveidos de 

la libranza' de su sueldo sus hijos primogénitos que fueren hábiles para ello, y ansí lo 
„ entendemos mandar. u 
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tilia Jas circunscribe á la línea derecha con absoluta exclu­
sión de los transversales. ( i ) . 

35 El objeto de ambas leyes henriqueñay mental es uno 
mismo, aunque los medios parezcan diferentes, conviene a 
saber: restringir los llamamientos para que la merced se ex­
tinga quanto antes, y la Corona se resarza de unas enagena-
ciones indebidas y excedentes, á que se vieron obligados 
aquellos Señores Reyes por las guerras civiles y sus intere­
ses personales. 

36 Las regalías de la Corona, entre las quales se nu­
meran los castillos, ciudades, villas y lugares con sus juris-
diciones (2), son inalienables é imprescriptibies, tanto por 
su naturaleza, como por las leyes de los Visogodos, Con­
cilios nacionales, fuero viejo de Castilla, Real, leyes de la 
Partida, y Recopilación. 

37 En el fuero Gótico 6 leyes de los Visogodos se halla 
una establecida en las Cortes y Concilio quarto Toledano, rey-
nando Sisenando, por la qual después de haber tratado de la 
elección de Rey, tiempo, lugar y personas, por quienes debía 
hacerse, según las costumbres que regian en aquellos tiempos, 
y de las qualidades del eligendo, se ordena y manda, que los 
Reyes no den las cosas del Reyno á sus deudos, sino que per­
manezcan siempre en el señorío del Reyno,y que este paólro lo 
renovase con juramento el sucesor luego que fuese elegido (3), 

38 Pero por quanto podia dudarse si las cosas que el Rey 
adquiría con poder del Reyno estaban ó no sujetas á la pro­
hibición de la enagenacion, que los Monarcas juraban antes 
de prestárseles el homenage, y de hecho se habia experi­
mentado que algunos Reyes las habían dexado á sus deudos, 

co-
( 1 ) TU. 17 §. 2 l ib . 2 Das Ordenapens de Portugal. 
( 2) 1 ti*- 18 Part. 2 i b i : Mas como mier que mostramos de los heredamien­

tos de esta manera que son quitamente del Rey; queremos agora aqui decir de 
los otros , quê  maguer son suyos p r Señorío pertenecen a l Reyno de derecho. E es­
tas son las villas , é los castillos, é las otras fortalezas de su tierra : y la 3 2 del 
mismo titulo y Partida dice asi: E fo r esta misma razón pusieron que todo su va­
sallo aunque non fuese natural , que quando quier que ganase v i l l a , 6 castillo o 
otra fortaleza en su conquista, 6 do quier que la pudiese ganar , que se la duse 
por razón de Señorío, é si non que fincase traidor por ello. 
. . (3) Ley 2 del Prol. del Fuerojuzgo de la edición de Madrid del año de 1600 
i b i : Aquellas cosas (las del Reyno) non deben ser de sos fias nen las deben part i r , 
mas fincar en o Regno:: : é todo home ante que debe ser Rey, ante que reciba el 
Regno debe facer sacramento que guarde esta ley en todas cosas , é que la complai 
€ pots que la prometir ante los Obispos de D i o s , en ninguna manera non asme de 
quebrantar el juramento. 
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como sucedió con Suintila y Cindasvinto , se estableció 
otra ley determinando por ella que tales cosas fuesen com-
prehendidas en aquel pado, prohibición y juramento ( i ) . 

39 Nuestros Concilios nacionales , que por lo común 
en tiempo de los Godos y algunos siglos después eran tam­
bién Cortes generales, cuidaron siempre de consultar á la 
seguridad de las sagradas personas de los Reyes, y de la pa­
tria , conservación é integridad de la potestad Real con sus 
regalías y derechos : que fue lo mismo que estimar las co­
sas del Reyno por inalienables de su naturaleza, y sobre es­
te principio no omitieron proveer de los remedios necesa­
rios para que se conservasen siempre unidas á la Corona. 

40 A este fin tomando por motivo el juramento de fi­
delidad y homenage , que en tiempo de los Godos hacian los 
estados, quando reconocían al Rey eleólo por sucesor, an­
tes de ser reconocido y jurado, establecieron sus decretos 
y Cárxones contra los violadores de los pados, y juramentos, 
según se nota en el citado Concilio quarto Toledano, reynan-
do Sisenando, á que asistieron sesenta y dos Obispos (2). 

41 Lo mismo confirmó el Concilio quinto de Toledo, 
reynando Cintila, cuyo Canon séptimo repite iguales com-
minaciones, que los Concilios anteriores (3). 

42 En el Concilio oótavo Toledano celebrado en el 
Reynado de Flavio Recesvinto, á que asistieron cinqüenta y 
dos Obispos, se trató y determinó quanto puede desearse 
en esta materia (4). 

43 Hicieronse cargo aquellas Córtes de lá necesidad de 
estrechar los efedos de una liberalidad desmedida, y de con­
servar el esplendor del trono con esta justa economía de 
preservar de enagenacion el patrimonio Real como nervip 
del Estado. 

Pe-
(1) Ley 4 del Prol. del citado Fuerojuzgo ibi. £ por ende las cosas que los Re-

ys ganan del Regno deben fincar a l Regno, é •porque el Regno les d d hondrra, 
ellos non deben apocar la hondrra del Regno , mas detenía acrecentar. 

( 2 ) Car din. Aguirr . Collect* Cornil. Hisp. tom. 3. fot, 379. Can. 75. 
(3 ) Jdem Aguir r . dict. tom. 3. pag. 405. 
( 4 ) Aguirr. dict. tom. 3. pag. 450. n. 55. ibi : Quosdam namque conspexi-

mus Reges postquam ftterint Regni gloriam assequentes , extenuatis vlribus popu-
lorum reí proprice congerere lucrum & ob l i t i , quod regere sunt vocati , defensio-
nem in vastationem convertunt, qui vastationem defensione pellere debuerunt. J l lud 
gravius innecüentes , quod ea , quee videntur adquirere , non Regni deputant homri, 
nec g lo r i a , sed ha malunt in suojure confundi, ut veluti ex debito decernant h&c 
in liberorum posteritatem transmitti. 
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44 Determinóse también por esta razón, que todo lo 

adquirido por el Rey Cindasvinto pasase al poder del Rey 
Recesvinto, su hijo , no para poseerlo como herencia de su 
padre, sino como perteneciente á la dignidad Real, á que 
era exaltado ( i ) . 

45 De estos bienes fueron exceptuados los que el Rey 
Cindasvinto poseyó antes de ser elevado al trono, en los 
quales sucedieron todos sus hijos (2). 

46 En orden á las donaciones hechas como Príncipe 
se mandaron subsistir, y conservar á los donatarios las que 
hubiese hecho de los justos proventos y utilidades del Rey-
no (3). 

47 Estos decretos se reduxeron á ley por el Rey Re­
cesvinto , la qual se promulgó en el mismo Concilio y Cor­
tes ordenando y mandando ademas, que ningún Rey elec­
to fuese elevado al solio antes que con el vínculo del jura­
mento prometiese guardar en todo y por todo esta ley (4) . 

48 A vista de estas determinaciones tan claras, durante 
la Monarquía Goda y nuestra primitiva constitución, seria es­
pecie de sacrilegio opinar que las regalías ó derechos ma-
yestaticos eran de su esencia alienables: no solo por contra­
decir á la naturaleza de ellos, que les constituye insepara­
bles de la Corona, sino porque tal opinión contraviene al 
derecho de gentes, y á la constitución civil del Reyno ó ley 
regia. 

49 Por esto durante la dominación Goda hasta el infe­
liz Don Rodrigo no se leen en nuestras historias donaciones 

de 

(1) Ipse Aguirr. eod-em loco. n. 59. Adeo %: : ms omnes tan Pont í f ices : : : con-
eUrdi difinitione decernimus, & optamus , ut omnis conqinsitlonis profjiigatio in ow-
nium rerum viventium, ac non vhentiutn , imniobilium quoque , & mover i valentium 
corport vel specie forma vel genere, qurt d gloriosa memorine Cindasvinto Rege , d 
die quo in Regnum dignoscitur ascendisse, repertus quolibet modo exti ter i t , aug­
menta omnia in Serenissimum atque nostri Clementissimi Recesvinti Principis perenni 
transe-at potestate , & perpetuo deputentur in jure non habenda parentali succesio' 
ne sed possidenda regali congressione. 

(2) Pramotat. Aguirr. dict. n. próximo íbi: l i l i s tantummodo exceptis qune Cin-* 
dasvintus Princeps ^ante Regnum aut ex propriis , aut ex justissimé conquissitis v i -
sus est habuisse, in quibus cunffis filiis ejus una cum glorioso Domino nostro Re­
cesvinto Rege maneat, & divissio libera h ' possessio pace plenissima. 

(3 ) Idem Cardin. d i d . num. 59. i b i : Sed & Ulee res , quas pnediBus Princeps 
de justis proventibus filiis suis vel quibuslibet justissimé visus est contulkse , vel 
reliquisse, omnes in eorum jure maneant inconvulsis. 

(4) Laudat. Agoirr. n. 64. i b i : Hujus sané legis sententia ifisolis erií Principum 
negotiis observancia, atque ita perpetim valitura , u t i non ante quispiam solium re­
gale conscendat y quam juramenti /cederé hanc Ugem se in ómnibus implere fromittat. 
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de ciudades villas y castillos con sus Jurisdiciones civil y 
criminal, ni de otros derechos, regalías ó bienes domania* 
les de la Corona; porque qualquíera enagenacion que se hu­
biese hecho se habria anulado luego é incorporado en el 
Real patrimonio, como sucedió en los reynados de Suintt 
la y Cindasvinto, según queda sentado. 

¿ o Creerá alguno que con la irrupción de los Arabes en 
el año de 712 de Christo quedó extinguida de todo punto 
la Monarquía Goda y la fuerza de sus leyes ( 1 ) . 

¿1 La nobleza y el pueblo quando aclamaron á Don Pe-
layo por Rey no pensaron ni entendieron formar otra Mo­
narquía nueva,, sino continuar la misma y restablecerla si 
fuese posible á la grandeza y lustre con que la recibieron de 
sus mayores (2) si se exceptúa el orden del ingreso en el tro­
no } que se constituyó sucesible y lineal. 

¿2 En esto mejoráronla constitución haciendo heredi­
taria la Corona para no caer en aquella serie de guerras ci­
viles é interregnos, que dieron causa á la ruina del imperio 
de los Godos. 

53 Por lo mismo el código (*) de las leyes góticas fue 
por mas de cinco siglos el único cuerpo legislativo, después 
de la irrupción de los Arabes, por que se gobernaba la na­
ción, si se exceptúan aquellos fueros particulares ó adiciones á 
que obligaban las nuevas ocurrencias y mudanzas necesarias. 

54 De esta observancia y sistema político tenemos los 
mas auténticos testimonios en los monumentos posteriores. 

t £ En el ano de 873 se celebró Concilio nacional en 
Oviedo reynando Alfonso el magno : en él se establecieron 
entre otras cosas penas contra los transgresores de las leyes, y 
se mandó fuesen castigados según el libro de los Godos (3) . 

D Ber-
( 1 ) Domln. Petras Pérez Valiente apparat. jur* pub. lib* 2 cap. 13 d n. y a d 

20. Gregor. López Madera de excel. Monarc. Hi sp . cap. 9 ^ 3 -
( 2 ) Ipse D . Valiente, d i fio l ib. 2 cap. 14 per tot. 
( * ) De esta aserción hay un testimonio irrefragable en el códice latino , que exis­

te en ia Real Biblioteca del Escorial, que se compendió en la Era 1019 año de 981 
dia 1 de Mayo , reynando Don Ramiro tercero en León , y he reconocido por raí 
en la misma Biblioteca , y está colocado entre los manuscritos con la Signatura Plúteo 2. 
K 29. , « • 1 

Se copió el compendio referido del original en el año 1178 como se vé en la nota con 
que concluye el manuscrito de la Biblioteca del Escorial, y dice asi Completus est 
líber iste X Y I K a l . Jumas in E r a M . CCVI. 

( 3 ) Cardin. Aguirr. Concil. Hispan, tom. 4 pag. 359 i b i : Acta Concil. Oveten-
sis. cap. 3. Si autem ingenuus f u e r i t , nos Episcopi cum Comitibus , & plebe Ec--
clesite conjuncti, ut superius ab honor* sublato septuaginta flagela ingeramus , & 
jux ta sentémiam canonicam , & librum Gothorum , & c . 
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^6 Bemiudo I I llamado el gotoso luego que fue jurado 

y reconocido por Rey confirmó y mando guardar las leyes 
antiguas de los Godos ( i ) . 

57 De Alonso V en las Cortes generales de Oviedo 
que celebró en el ano de 1020 se dice que reformó las le­
yes antiguas de los. Godos (2). Fernando el primero lla­
mado el magno luego que entró en la Ciudad de León ano 
de 1038 confirmó las leyes góticas , y añadió otras para 
gobierno del pueblo, que se conocen con el nombre del 
Fuero de León. (3). 

58 En el Concilio y Cortes de Coyanza, hoy Valen­
cia de Don Juan , celebrado año de 1050 en el reynado de 
Fernando el primero por diferentes Cánones se mandó exe-
cutar lo que ordenaba la ley gótica. 

59 Todo esto prueba con evidencia ser las leyes de los 
Visogodos el único código legislativo con que se regía y r i­
gió la Monarquía Española mucho después de la irrupción 
de los Mahometanos. 

60 Esto que sucedía en el Rey no de León igualmente 
tuvo lugar en la Corona de Castilla, que en su origen fue 
parte de aquel Reyno (4). 

61 El Conde Don Sancho (*) mandó formar el Fuero 
viejo castellano que después se fue aumentando 3 y entre las 
disposiciones que comprehende este código dice una asi: ̂  Es­

tas quatro cosas son naturales al señorío del Rey, que non 
las debe dar á ningund orne, nin las partir de sí, ca perte-
nescen á él por razón del señorío natural, Justicia, mo­
neda , Fonsadera, e suos yantares (¿ ) . 
62 Esta ley declara, que aquellas quatro cosas, en que 

están contenidas implícitamente todas las regalías y entre 
ellas la jurisdicion, son naturales al señorío de la Corona. 

63 La misma sentencia se contiene en otra ley de dicho 
. fue-

( 1 ) D . Valiente dict. l ib . 2 cap. 14 n. 21 Graribai compend. histor. Ub. 9 cap. 27. 
( 2 ) D . Diego Saavedra. Coron. Got. Castell. en el reynado de Don Alfonso Y. 

Ipsé D . Valiente «^Z í ^ m . 
( 3 ) Didac. Saavedra. dict. loe. en el reynado de Don Fernando el magno, O^téXsx. 

Aguirr. tom. 4 Concil, Hisp . f a g . 387. 
(4 ) Mariana. Historia de E s p a ñ a . Ub.%. cap. 3. 
( * ) Aunque el Fuero viejo se empezó en tiempo de los Condes de Castilla re­

cibió su complemento en las Córtes deNaxera, reynando Alonso séptimo, llamado el 
Emperador. Este fuero ha andado siempre unido con el libro de las behetrías de Castilla 
por la conexión de su materia. 

( 5 ) ^ y 1 t f t . ' t l ik . 1 del Fuero -viejo. 
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fuero por estas palabras: „ Ca todo esto es justicia del Rey, 
„ é non cae en otro orne ninguno " ( i ) . 
, 64 Ambas disposiciones presuponen la inseparabilidad 
de la jurisdicion de la Magestad, y la incapacidad originaria 
en los particulares para poder poseerla con derecho propio. 

65 En todo el tiempo que discurrió desde el año de 
712 de Christo hasta el reynado de Don Alfonso el sabio 
no se halla que los Soberanos formasen ó variasen las leyes 
generales; y por lo mismo fueron observadas las Godas (*) 
vulgarmente conocidas por su universalidad con el didado de 
Fuerojuzgo, ó Fuero de los Jueces y Justicias del Reyno, 
sentenciándose conforme á ellas y determinándose los plei­
tos y negocios, de que podia producirse un gran numero de 
pruebas recorriendo las escrituras y documentos publicados 
por nuestros historiadores respetivos á todos los Reynos y 
Provincias de España: lo que se omite por no alargar de­
masiado esta alegación. (2). 

66 E l Rey Don Alonso el sabio formó dos cuerpos de 
leyes: el primero con consejo de su Corte (***) como lo afir­
ma en una (3) , y es el que conocemos con el nombre de 
Fuero Real ó de las leyes, ó castellano, que se publicó en 
el año de 1255. 

67 Su admisión causó varios disgustos. León y otras 
Provincias y Ciudades le admitieron. Castilla lo resistió por 
la alteración de sus costumbres y de las leyes góticas; y por 
fin vino el Rey en mandar se observase en lo que no se 
opusiese á uno y otro. 

68 En el Fuero Real se hallan diversas leyes que con­
firman la inalienabiüdad, é imprescriptibilidad de las rega­
lías y cosas del Reyno. 

69 Una dice asi: „ Mandamos que quando quier que 
3> venga finamiento del Rey todos guarden el señorío y los 

. — . i i«r s i • i i X , [ ám^h tn^v. i ¿ de-
( 1 ) Ley 1 t i t . 1 l ib. 2 del Fuero viejo. 
( * ) Esta obseryacion no impide ni impedía el exercicio de la legislación dando 

fueros particulares, especialmente á los pueblos y conquistas que iban haciendo los 
Sefiores Reyes en las fronteras, asi para los repartimientos de las tierras conquistadas 
como para el régimen de las poblaciones que restauraban , ó edificaban de nuevo , igual­
mente que para su defensa y distinción de las clases diferentes del pueblo, y es lo 
que se llaman fueros 6 leyes municipales. 

( 2) P. Berganza. Ant igüedades de E s p a ñ a tom. 2. Apéndice de las escrituras 
y privilegios. 

( ** ) Esta palabra tanto quiere decir como Consejo ó Tribunal supremo del Rey. 
(3 ) P ragmá t i ca con que empieza el fuero Real, 
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„ derechos del Rey á su fijo^ o a la su fija que reynáre en 
, su lugar; é ios que alguna cosa tubieren del Rey^ que per-

L tenesce á su señorío, luego que sopieren que el Rey es fr-
^ nado vengan á su fijo que reynáre después de él á obe-
„descer y facer su mandamiento.,, ( i ) 

70 Esta ley persuade que las cosas del Reyno: esto es 
las regalías se estiman en aquel Fuero por inalienables, y 
que su concesión regular no excedía de la vida del Rey con-
cedente^por cuya deficiencia se devolvían é incorporaban á la 
Corona , quedando al arbitrio del nuevo Soberano continuar 
las gracias ó mercedes precarias y en tenencia de tales regalías. 

j i Acerca del exercicio de la jurisdiclon en primera 
instancia prohiben dos leyes de este cuerpo el uso de ella á 
otros Jueces que los nombrados por el Rey, de las quales la 
„ una dice : „Ningún ome non sea osado de juzgar pleitos, si 
„ n o n fuere Alcalde puesto por el Rey' ' ; (2) y otra dice: 
„ Todos los pleitos que acaescieren también de justicia co-
„ mo de otras cosas, juzguen los Alcaldes que fueren puestos 
„ p o r el Rey " (3). 

72 Con estas leyes concuerda otra, ordenada á prohibir 
toda prescripción de los derechos mayestaticos y regalías de 
la Corona, cuyas palabras son las siguientes : „ Ninguna co-
„ sa que sea del señorío del Rey no se pueda perder en nin-
„ gun tiempo ; mas quando quier que el Rey ó su voz la 
„ demandare cóbrela " (4). 

73 Suponese en esta ley que las mercedes que se hacían 
de las cosas del Reyno eran temporales y no perpetuas. N i 
podía el tiempo continuado porque se tubiesen prestar fun­
damento para poseerlas perpetuamente y con derecho pro­
pio : pues siendo su goce y aprovechamiento precario á vo­
luntad de los Soberanos, con razón determina que en qual-
quier tiempo que la voz del Rey ( que es la de sus Fisca­
les, (*) la demandare se devuelva, y la recobre el Fisco. 

74 E l segundo cuerpo de leyes que mandó formar el 
Rey 

( 1 ) Ley unka t k . $ Uh. i For. Leg. 
( 2 ) Ley 2 t i t . 7 lib, i For. Leg, 
(3 ) Ley 4 en el citado t i t . 
( 4) Ley 5 t i t . 11 lib. 2 For. Leg. 
( * ) De aquí se derivó denominarse en lo antiguo Voceros del Rey á los Procu­

radores Fiscales , que en los Tribunales de justicia defendkm y reclamaban los justos 
derechos de la Corona. 



Rey Don Alonso el sabio son las siete partidas compuestas de 
tal manera que en lo canónico se puede decir que son una 
suma de las Decretales, según el estado y conocimientos del 
siglo trece, (*) como se ve en la primera partida y parte de 
la quarta; y en lo civil una suma sacada del código de Jus-
tiniano , y en muchas traducción literal: á que se deben agre­
gar otras leyes que se refieren á usos, costumbres y fueros 
particulares de España. 

75 Este cuerpo legislativo no tubo autoridad ni uso has­
ta el ano de 1348 que en las Córtes de Alcalá publicó emen­
dado el Rey Don Alonso el onceno. Para que no hubiese 
en su admisión la resistencia que experimentó su bisabuelo 
ademas de expresar que se hablan corregido de su orden, hizo 
una ley, que publicó en el ordenamiento de Alcalá, por la 
qual dió á petición de las Córtes á las partidas el ultimo lu­
gar de autoridad y fuerza legal para juzgar por ellas los casos 
y cosas, que no pudiese hacerse por los fueros Juzgo, y 
Real: posponiéndolas también á los fueros municipales en 
quanío estubiesen usados (1). 

76 Estas leyes de las Partidas vienen á ser un código su­
pletorio , para cuya admisión no podia haber escusa, porque 
no se derogaban los fueros, costumbres, y leyes antiguas 
y fundamentales de España, antes expresamente se confir­
man. Si hubiese entre ellas algunas que fuesen opuestas á 
los fueros y usos, como de hecho hay muchas , quedaron 
sin virtud ni fuerza coadiva. 

77 Entre las leyes de las Partidas se leen muchas que 
declaran la inalienabilidad absoluta de la jurisdicion y de toda 
especie de regalías de la Corona. 

78 Una dice asi: „ Fuero, é establecimiento ficieron 
antiguamente en España, que el Señorío del Reyno non 
fuese departido nin enagenado, é esto por tres razones {po­
ne las razones y sigue), é por ende pusieron, que quan-
do el Rey fuese finado é el otro nuevo entrase en su lo-

E „ gar 
(* ) En aquella época la critica no discernía suficientemente las fuentes Canónicas, 

y por esta causa aquel cuerpo de leyes, que siempre excitará la admiración de los sa­
bios por su elegancia, conexión y nervio, necesita de algunas advertencias prelimina­
res á su lectura y uso: prevenciones que se echan todavía de menos en ios sabios Ju­
risconsultos , que han hecho glosas y comentarios á las Partidas, cayendo en igual des­
cuido y omisión en anotar los antiguos usos, costumbres y fueros á que se refiere el 
texto de aquellas leyes. 

( 1) Ley 3 t i t , 1 l ib. i Recojp. 
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» gar, que luego jurase sí fuese él de edad de catorce anos, 

dende arriba, que nunca en su vida departiese el Seño-
. río nin lo enagenáse" ( i ) . 

3) 

5> 

79 En otra ley tratando como debe ser el Rey guar­
dado en sus cosas asi muebles como raices, y por qué se lla­
man asi, como también quales son apartadamente del Rey, 
y quales pertenecen al Reyno , dice asi: E las raices son 
„ las heredades : : : é de estas heredades que son raices, las 
^ unas son raices quitamente del Rey asi como Cilleros, ó 
„ Bodegas ó otras tierras de labores de qual manera quier 

que sean::: é otras y á que pertenescen al Reyno > asi 
como Villas , é Castillos, c los otros honores que por 
tierra los Reyes dan á los Ricoshomes::: con todo eso no 
deben entender aquellos que la tobieren que han derecho 

)5 en ella, nin que les debe fincar por esta razón > n i por 
„ tiempo que la hobiúsen tenido, porque las cosas que per-
„ tenescen al Rey ó al Reyno non se pueden enagénar por 
„ ninguna de estas razones" (2) . 

80 Tratando en otra ley de las cosas que debe hacer el 
nuevo Rey por su antecesor asi á su ánima y sufragios por 
ella, como en pagar sus deudas, cumplir sus mandas ^ guar­
dar su fama > y hacer bien á los suyos, añade que todo esto 
debe hacerse sin daño del Reyno (3). 

81 Aunque algunos escritores entendieron que las le­
yes de las partidas, que permiten la enagenacion de la jurisdi-
cion y regalías, contienen cierta contrariedad con las que 
quedan referidas, es de notar que la inalienabilídad expresa­
da en las leyes que van copiadas se funda en uso, fuero y 
antigua constitución de la Monarquía. 

82 De aqui se deduce no ser muy estraño hubiese en­
tre las mismas leyes de partida alguna antinomia: pues ha­
biéndose formado este cuerpo en parte del decreto y decre­
tales, parte y la mayor del digesto, código y novelas de Jus: 
tiniano, y parte de nuestras leyes, fueros, usos y costumbres 
antiguas opuestas en varias cosas á las leyes Romanas, como 

lo 

(1 ) Ley 5 t i t . 15 Part. 2, 
( 2) Ley 1 t i t , 17 Par t . 2. 
(3 ) Ley 4 t i t . 15 Part. 2 i b i : „ Pero esto debe ser fecho de manera que non 

». mengue el Señorío , asi como vendiendo ó enagenando los bienes de é l , que son co-
1, mo raices del Regno, mas puédelo facer de las otras cosas muebles que hobiere." 
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lo significa una ley del Fuerojuzgo ( r ) , se deben conciliar 
estas leyes con las referidas concediendo la enagenacion de las 
villas, castillos, fortalezas, jurisdicion civil y criminal en 
primera instancia por la vida del Rey concedente ^ ó á lo mas 
hasta los nietos del donatario (2). 

83 Las leyes de las partidas siguieron en todo el espiri­
to 7 sentido que las visogodas ó del fuero juzgo, y lo es­
tablecido en nuestros Concilios nacionales ̂  Cortes y leyes 
posteriores declarando ser paóto y convención Jurada con los 
Reyes desde que se fundo la Monarquía la inalienabilidad 
perpetua de las regalías. 

84 No es pues creíble que e l Rey Don Alonso el sabio, 
autor de las leyes de la partida > ni los sabios de quienes se 
valió las formasen contmdiébrias entre sí y opuestas tam­
bién a las del Fuero Real, que quedan citadas y fueron es­
tablecidas por el mismo Soberano* En todo caso deben ex­
plicarse en el punto de que se trata con arreglo al sistema 
antiguo y constitucional de la Monarquía s e g ú n su literal te­
nor y referencia. 

^ b f e §11 í o W W í í ¿;¿¿ /ü , ; 

85 Hasta las Cortes de Alcalá de Nares Celebradas en 
el año de 1348 por el Rey Don Alonso el onceno en 
que se publicó el ordenamiento, ó quaderno de las leyes 
promulgadas en Alcalá á petición de las mismas Córtes, 
no se notó variedad en nuestra legislación en quanto á la in­
alienabilidad é imprescriptibilidad de las regalías. 

86 Por ley de aquel ordenamiento, que es la 1 tit. 15 
lib. 4 de la Recopilación, se declara posible la adquisición 
de la jurisdicion civil y criminal por tiempo immemorial, 
atendiendo sin duda en la formación de esta ley á la conser­
vación de la tranquilidad general del Reyno y de las fami­
lias distinguidas del estado, que se hallaban en el goce de al­
gunos señoríos y regalías. Esta declaración ó tolerancia no 

de-
( 1) Ley 8 t i t . i l ib. 2 del Fuerójuzgo „ Bien sofrímos, é bien queremos que cada 

„ un home sepa las leyes de los estraños por su pro ; mas quanto es de los pleitos juz-
„ gar, que defendérnoslo, é contradecimoslo que las non usen que maguer que y haya 
„ buenas palabras, todavía hay muchas gravedumbres: más por que abonda por facer Jus-
„ ticia, las razones, é las palabras é las leyes que son contenidas en este l ibro, é nin 
„ queremos que de aqui adelante sean usadas las leyes Romanas, nin las estrañas." 

( 2 ) Ley 6 t i t . 26 Part . 4. 
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debe mirarse como un pacto o regla fundamental ^ y sí co­
mo una excepción acomodada á las diferencias que causaba 
en el Reyno el valimiento de Doña Leonor de Guzman. 

87 A no mediar esta disposición, siendo inalienable todo 
señorío ó regalía por la constitución primitiva del Reyno 
ó ley regia según queda probado, la prescripción no podría 
tener de ningún modo lugar, por ser especie de enagena-
cion (1) . 

88 Por otra ley del mismo ordenamiento de Alcalá, que 
se halla igualmente incorporada en la Recopilación y es la 1 
tit. 10 lib. 5 se declara que por privilegio , donaciones 6 
mercedes que hiciesen los Reyes se puede adquirir la juris-
dicion. 

89 La adquisición de las jurisdiciones ó señoríos por 
merced empezó desde el rey nado de Don Alonso el X I á 
ser mas freqüente y mayor el daño por las influencias que 
circundaron el gobierno de aquel magnánimo Rey. 

90 A l estado decadente de la Monarquía contribuyo es­
tar al mismo tiempo extendido en España el estudio de la 
jurisprudencia Romana en nuestras Universidades literarias, 
introduciéndose también las opiniones de los Dodrores ultra­
montanos en ambos derechos con ofensa de los fueros y le­
yes antiguas de la Monarquía, que hacian á favor del Real 
patrimonio y causa pública. 

91 En estas Universidades literarias sobre las glosas de 
Acursio y Azon tenían gran crédito en aquellos tiempos el 
Cardenal Hostiense, el Especulador, Odofredo , Guido de 
Baylo, los consejos de Oldrado, las anotaciones de Bártu-
l o , las obras de Juan Andrés, Diño Villamera y otros del 
siglo trece y catorce. 

92 En ellos se hallan opiniones bien ó mal deducidas 
de la jurisprudencia Romana, que acomodaban mucho á las 
intenciones de los detentadores de las regalías. La razón de 
diferencia entre aquellas y nuestras leyes se debe medir por 
la diversa constitución fundamental que versaba entre la Mo­
narquía Goda y el Imperio Romano, en el qual no subsistían 
los paitos, convenciones y declaraciones que preservaban las 
regalías é impedían en España su enagenacíon ó abandono» 

En-
( 1 ) Pet. Greg, de Repib. l i b . 9 cap. 1 num. 34» 
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93 Entre otras opiniones inadaptables á nuestro derecho 

español antiguo y constitucional se leen en estos escritores 
que los privilegios de los Principes deben entenderse larga­
mente : que sus mercedes deben ser perpetuas; y que hay de­
rechos que se deben en reconocimiento del dominio univer­
sal. Coadyuvaron este modo de opinar los libros de los feu­
dos y autores feudales ̂  que nunca fueron recibidos legalmen­
te en España. 

94 De estas doótrinas estrangeras se deduxo la distin­
ción de regalías en mayores y menores y intrínsecas y extrín­
secas. 

9 ^ Fue tan grande el aprecio que de aquellos escritores 
se hizo en España que el mismo Oldrado pondera la curio­
sidad y afán de los Españoles en juntar muchos libros por 
aquel tiempo ( i ) . 

96 Este ha sido el origen de alterar el sentido de nues­
tras leyes fundamentales con grave perjuicio de la causa pú­
blica y de las regalías, como lo advertirá el que confronta­
re el texto de nuestros cuerpos legales con las opiniones y 
comentarios, de Villadiego, Acevedo 3 Paz y otros muchos 
letrados, que de ordinario prefieren las leyes Romanas y 
opiniones de los Doctores al texto mismo que pretenden in­
terpretar, y en realidad suelen enervar y dexar ineficaz. 

97 Por esta razón semejantes glosadores desatienden los 
fueros antiguos, las formulas y los hechos históricos, que ha­
blan de contribuir á dar el verdadero sentido y genuina in­
teligencia de nuestras leyes primitivas y constitucionales. 

98 Este exemplo y sistema transcendió á los demás ju­
risconsultos regnícolas, é influyó insensiblemente en los T r i ­
bunales y aun en la legislación misma : máximas desconocidas 
antes en el foro español causando perplexidad en las senten­
cias y decisiones admitiéndose las opiniones de los intérpre­
tes estraños sin diferencia alguna de los propios. Muchas de 
estas opiniones perplexas y adoptivas se examinaron y redu­
jeron á lo justo en las Cortes de Toro de 1505 y en otras. 

99 Las dos leyes referidas de las Córtes de Alcalá de 
1348 fueron efedo del ruego , persuasión é instancia de los 
detentadores de regalías contra lo que el mismo Señor Rey 

F Don 
( 1 ) Omsit. S4 in fin* 
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Don Alonso el onceno habia paótado y prometido en las Cor­
tes de Valladolid en el año de 1325 petición 10 quando se 
encargo del gobierno del Reyno (1) y en las de Madrid pe­
tición 39 (2). 

100 Prescindamos pues por no dilatar demasiado esta 
alegación de que siendo la materia sobre que recayeron las 
citadas leyes del ordenamiento de Alcalá de aquellas que el 
mismo Soberano, sus predecesores y sucesores ofrecieron y 
pactaron al tiempo de ser elevados al solio; y si la autoridad 
legislativa debe exercitarse en derogar las leyes que son vasa 
y fundamento de la prosperidad del Estado, opulencia del 
erario , y conservación del Real patrimonio; dexando la es­
peculación de estos puntos á otros que con mas oportunidad 
deban examinarles, y bastará remitirnos á los publicistas (3) . 

101 Nos reducirémos por ahora á deducir que aquellas 
leyes del ordenamiento de Alcalá de Nares deben ^entender­
se de las donaciones y prescripciones causadas hasta enton­
ces , y que hablan adquirido mucha fuerza durante la menor 
edad de aquel Soberano sin trascendencia á lo futuro y tiem­
pos subsecuentes: en cuya forma reciben una conciliación 
congrua las leyes generales y las disposiciones particulares 
del ordenamiento de Alcalá de 1348. 

102 Por que el Principe haga conservar en toda su ener­
gía las leyes fundamentales, pados y promesas no se ha de 
entender que decae ó se minora la soberanía ó sumo impe­
rio mediante que semejantes leyes y pados se dirigen á man­
tener el esplendor del cetro {4) poniendo algunos límites, 
que contengan la demasiada liberalidad y la desmembración 
excesiva de las regalías de la Corona, cuya conservación in­
teresa reciprocamente al Rey y al Reyno. 

103 Por mejor decir tan lexos está que la justa y arre-
gla-

. ( 1 ) £e f 3 10 5 ^ ^ Recop. La petición de los Reynos, y la resolu­
ción del Rey dicetj asi: „ Que el: Rey no enagene lo de la Corona Real: Otrosí á Jo 
„ que me pidieron por merced (ios Reynos) que las mis cibdades , é los mis lugares, 
„ castillas • é fortalezas, é aldeas, é las mis heredades, que las non de á Infanta, 
„ nin á Rico orne, nin á Rica düeñá , nin á Perlado > nin á Orden , nin á Infanzón • 
„ nin á otro ninguno, nín las enagéne en otro señorío alguno: 

„ A esto respondo que lo otorgo , salvo las villas , é lugares que he dado á la 
„ Reyna Doña Constanza ipi muger, ó le diese de aqui adelante , é juro de lo guardar, 

( 2 ) Alfonso Montalvo refiere estas Cortes en la /¿-jy 8 t i t . 12 Uh. 3 For. leg. 
( 3 ) Mons. de Real Ciencia del Gobierno ióm. í t i t . de la idea general de él 

f ag . 122 , & tom. 2 séct. 7 §. 36. 
( 4 ) P. Schmier de Jurisprud. public. ¡ib. 2 cap. 10 §. 5 w. 1 ^ 2. Molina de Just. 

& j u r . tom, 1 tract. 2 disput. 2} n. 5. 
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glada moderación de los Principes en las donaciónes y ena-
genaciones perjudique la autoridad Real, que antes bien se 
exercita ésta en términos de justicia arreglando las recompen­
sas del mérito á ios términos y formulas prescriptas en las 
leyes. 

104 Por la muerte en 1350 del Señor Rey Don Alon­
so el X I autor de dichas leyes del ordenamiento de Alcalá 
sucedió en el Reyno su hijo Don Pedro, á quien llamaron 
unos el cruel y otros el justiciero , paóbndo y ofreciendo lo 
mismo que su padre y demás predecesores. 

105 E l mismo pado y juramento hizo el Señor Rey 
Henrique I I en 1369 en que quedó pacífico poseedor del 
Reyno por muerte de su hermano Don Pedro , y repitió 
después en las Córtes, que celebró en Toro año de 1371 pe­
tición 4 , y en las de Burgos petición 13 (1). 

106 Las estrechas circunstancias en que se halló Henri­
que I I de resultas de las guerras civiles le obligaron indirec­
tamente á hacer inmensas donaciones : unas antes de ser exal­
tado al trono, y otras después del año de 1369 en que fue 
reconocido por Rey, y quedó pacífico poseedor de todo el 
Reyno (2). 

107 No se ocultaba i este Monarca que sus mercedes de 
ciudades, villas y lugares con sus jurisdiciones eran contrarias 
i los principios que van indicados. 

108 Las primeras porque aun no habk sido reconocido, 
y las segundas por ser opuestas á los paótos celebrados con 
el Reyno al tiempo de su elevación. 

109 E l crítico y delicado estado en que se hallaba la 
Monarquía con competidores respetables le impedia la re­
formación é incorporación á la Corona de lo donado por 
no exasperar los ánimos de tanto agraciado. 

n o Por esto durante su vida observó un profundo si­
lencio en razón de las mercedes que había hecho, y para des­
pués de ella dexó por via de regla y declaración general una 
cláusula en su tesmamento para descargo de su conciencia 
moderando la immensidad de sus mercedes ó donaciones, y 

dan-
( 1 ) Ley 3 t i t . IO t é . 5 de l a É.ecop. Motítaívo ín leg, 8. t i t . í 2 Uh. 3. For. le%, 

refiere estas Cortes. 
( 2 ) Pedro López de Ayala Cron. del Rey Don Pedro eap. 7, Palacios Rubios 

in refet. rubricte de dmat. §. 66 n. 18, 
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dándolas cierta forma en las sucesiones para facilitar la rever­
sión acabada la línea reóla cortando el progreso á los trans­
versales, como luego se verá ( i ) . 

m A l Señor Henrique I I sucedió en 1379 su hijo 
Don Juan el I , autor de la donación de Aguilar de Cam­
pos , que también por su ultimo testamento y como se dirá 
en su lugar y revocó las mercedes que había hecho. 

112 El Señor Henrique I I I Principe sabio y digno de 
mas larga vida luego que recibió sobre sí el gobierno de la 
Monarquía incorporó á la Corona muchas cosas de que es­
taban apoderados algunos de los principales personages del 
Reyno en fuerza de particulares mercedes, ó por virtud de 
mera posesión (2). 

113 A pesar de los paños que otorgó el Señor Rey 
Don Juan el I I después que fue declarado por mayor, y go­
bernó por sí el Reyno, se vió precisado á hacer en tiempos 
difíciles y estrechos de guerras civiles algunas mercedes de 
ciudades, villas y lugares, sus jurisdiciones y otras regalías 
y derechos de la Corona por las molestas importunaciones y 
ruegos de los agraciados, que abusaban de su parcialidad ó va­
limiento (3), cuyas donaciones reclamaron los Reynos jun­
tos en Cortes instando sobre el reintegro á la Corona de to­
do lo enagenado en contravención de las leyes fundamenta­
les , promesas y pados pidiendo asimismo que no se hiciese 
en lo sucesivo merced alguna de esta especie: salva siempre 
la Real munificencia en casos justos y necesarios. 

114 Consiguiente á esta petición en las Córtes de Va-
lladolid de 1442 estableció ley aquel Soberano (4) que pres­
cribe la solemnidad extrínseca de las donaciones y el exa­
men de las causas impulsivas para expedirlas recibiendo tam­
bién una forma mas estrecha y libre de sugestiones con el 
redo fin de alexar las falsas causas y pretextos con que se so-
lian cohonestar y apoyar estas solicitudes. 

En 
( 1 ) Cronic. del Rey Don Henrique I I impresa en M a d r i d año ¿& 1780 f o l . 11J 

n. 23 hy 11 t i t . 7 Ub. 5 de la Recop. 
( 2) Gil González Daviia en la Historia de Henrique I I I trahe en compendio 

las Córtes que se celebraron en M a d r i d año de 1390 , la instrucción que se dio A 
los Gobernadores del Reyno durante la menor edad de este Principe, 

( 3 ) Véase la revocación declarada en justicia de las mercedes concedidas en con­
templación y durante el valimiento que refiere la Crónica de Don Alvaro de Luna Con-
Jestable de Castilla y León impresa en Milán año 4e 154^ ^ I27 ^ 

( 4 ) Ley 3 t i t . 10 Ub. 5 de la Recop, 
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115 En esta ley se declara : „ ser pado y contrato fir-
„ me y estable hecho y firmado entre partes, que todas las 
„ ciudades, villas ^ lugares, fortalezas, aldeas, términos y 
„ jurisdiciones de su natura fuesen inalienables y y perpe­

tuamente imprescriptibles , y permaneciesen y quedasen 
siempre en la Real Corona de estos Rey nos en tal ma­
nera que el dicho Rey Don Juan ni sus sucesores ^ que des-

^ pues de él reynasen J no pudiesen en todo ni en parte ena-
y; genar lo susodicho. " 

116 De aqui se colige que la mente y la disposición 
de esta ley no se deben mirar como un pacto nuevo, y sí co­
mo una renovación de la constitución primitiva y funda­
mental del Reyno. 

117 Se consideró en las citadas Cdrtés y ley de Valla^ 
dolid que podrían acaecer casos singulares en que el Rey pu­
diese y debiese hacer mercedes 6 donaciones en recompensa 
de verdaderos, grandes y señalados servicios hechos al Esta­
do. Y para calificarlos añade la debida precaución y formali­
dades, que hablan de intervenir en las donaciones ó mercedes 
Reales por las siguientes palabras : „ Ysi eaotra forma la tal 

donación se hiciese contra la forma susodicha , que qual-
quiera alienación que se hiciese por este mismo hecho fuese 
ninguna, de ningún valor ni efedo; y el donatario ó sus 

„ herederos no pudiesen por tal título adquirir ni ganar los 
„ tales bienes, ni á ellos pudiese pasar el señorío y posesión, 
„ y por ningún curso ni lapso de tiempo lo pudiesen pres-
j , cribir ; mas siempre quedasen á la Corona Real, y de ella 

no se puedan apartar. " 
118 Los detentadores de regalías llamarori terrible, y 

por el contrario los Reynos famosa á esta ley, que no fue so* 
lo de las Cortes de Valladolid sino de otras muchas antes y 
después de su promulgación. 

119 Las turbaciones del reynado de Don Juan el se­
gundo , y la influencia del Condestable Don Alvaro de 
Luna le obligaron involuntariamente á abrir la mano con­
tra la mente y disposición de aquellas leyes haciendo inmen­
sas y grandes mercedes de jurisdiciones. 

120 En el mismo caso se halló su hijo Henrique quar-
to quien para resarcir á la Corona sus perjuicios revocó las 
mercedes coutrarias á esta ley á petición de las Córtes de 

G San-

9) 
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Santa María de Nieva de 1473 (O-

x 21 Los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Dq^ 
ga Isabel sus sucesores mandaron igualmente observar y ouar, 
dar la ley de Valladolid (2). Por haber hecho en los prime. 
ros años de su rey nado sin aquella libertad y deliberación pres-
criptas en la citada ley algunas donaciones, las modificaron y 
revocaron á petición de los Reynps juntos en las Cortes de 
Toledo de 1480 (3) . No satisfecha todavía la Señora Reyna 
Doña Isabel de que lo dispuesto en las Cortes tubiese el debi­
do cumplimiénto, por una cláusula de su testamento ocurrió 
á la indemnidad del Reyno revocando , casando y anulando 
la tolerancia, costumbre y prescripcian de cien años y mas 
tiempo, para que no pudiese aprovechar de ninguna manera 
á los detentadores de regalías (4): lo qual debe entenderse dis­
creta y legalmente á fin de no confundir la naturaleza y ca­
lidad de las donaciones legitimas con las sacadas por valimien­
to ó con infracción de las solennidades prespriptas ; ni ex^ 
tenderlas de las líneas y personas contempladas á otra clase 
de personas. 

122 La suma de todo se reduxo á refrenar ¡a liberali­
dad desordenada, y á reducir las mercedes á lo justo : tan­
to para recompensar ajustadamente los verdaderos servicios 
como para cerrar la puerta á la prepotencia y á la sugestión, 
de que aprovechaban personas astutas y ambiciosas prevali­
das del favor y de las parcialidades que agitaron al ReynQ 
de Castilla casi desde la muerte de S. Fernando tercero hasta 
el año. de 1480 en que se celebraron las referidas Cortes d^ 
Toledo. 

12 3 Los Señores Carlos I y su Madre la Reyna Doña 
Juana confirmaron la citada ley de Valladolid en las Cortes 
que celebraron en aquella Ciudad en el año de 1523 (5). 
Lo mismo se repitió con igual solennidad en las Cortes d© 
Toledo de 152 5 , en las quales les sirvió el Reyno coa cin-
qüenta qüentos de maravedises (6). 

124 Deseando el Señor Carlos primero la observancia 
sn ú bhab ...A :>rrú < Jbups nh no 1 • ¡ fifi'} 

( 1 ) Ley 4 t iL 10 l i k 5 Recop. 
(2 ) . Dicha .Uy ' 
( 3 ) Ley 17 t i t , 10 lib. 5 Recop. 
(4) Dormer. Discurso sobre la historia fo l . 315. 
( 5 ) Dicha ley 3 t i t . i o tibt 5 Recop. 
( 6 ) Quaderno de Corte* de suplicación-xj* • 
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de estas leyes para la indemnidad de la Corona y patrimo­
nio Real quiso asegurarla como caso de congieacia en el tes­
tamento que otorgó en 6 de Julio de 1554; y siguiendo el 
exemplo de su abuela casó , anuló é irritó las licencias y 
mercedes que habia hecho en oposición á estos principios (1) 
y pa61:os solennes convenidos con el Rey no. 

125 El Señor Felipe I I igualmente confirmé á petición 
de los Reynos la citada ley de Valladolid en las Córtes de 
Toledo de 1566 (2). Y como ella no obstante hubiese este 
Soberano hecho algunas enagenaciones de Vasallos y juris-
diciones > volvieron los Reynos á reclamarlas en las Cortes 
de Madrid de 1586 instando en la petición 13 no solo con 
el fin de atajar tales enagenaciones y que se guardasen los 
paólos celebrados ^ sino que se resíituyesen á la Corona, ó 
se oyese al Rey no en justicia sobre ello (3). 

12 6 Los Señores Reyes Felipe I I I , I V y Carlos I I reeo-
nocieron del propio modo en sus testamentos la obligación 
en que estaban de no enagenar, y de recobrar todo lo inde­
bidamente enagenado revocando qualquier donación hecha 
contra la forma y disposición de las leyes y pados referid 
dos (4). 

127 De lo hasta aquí expuesto con referencia á las mas 
solennes y autenticas disposiciones se deduce > que nuestros 
legisladores y las Córtes estubieron en todos tiempos intima­
mente persuadidos de que no se podian enagenar en térmi­
nos comunes las regalías de la Corona^ por ser esta enagena^ 
eion contraria á las constituciones fundamentales de la Mo* 
narquía, y á los pados en su conformidad hechos, reclama­
dos á mayor abundamiento para su observancia en los testa­
mentos Reales. 

128 Ha parecido del caso hacer estos presupuestos lega* 
les y proceder baxo de su concepto á fundar la justicia de 
la demanda fiscal sóbrela naturalidad y consonancia que tie­

ne 
( 1 ) E l Obispo Sandovaí en ta historia de este Principe trae su testamento en «l 

tomo 2 /o/ . 639, donde ss puede ver la cláusula 12 del mismo testamento. 
(2 ) Matienzo in leg. 3 tít. 10 l ib . 5 de la Recop. ¿los. 2 circa jinem refiere es* 

tas Córtes y ley , y en la glos. 7 n. f t 
( 3) Quaderm de Cortes de 1586 suplicación 
( 4 ) J5/ testamento de t>on Felipe I I I otorgado en 30 de Marzo de 1621 se ha­

l la en la colección de los tratados de paz part. 2 f o l . 423 y el del Señor Car­
los I I otorgado en 3 de Octubre de 1700 se hallñ en la f a r t . 3 de los tratados de 
paz f o l , 70^ 
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ne eon nuestro derecho patrio y constitucional de España U 
reversión á la Corona de la Villa de Aguilar de Campos. 

A R T I C U L O S E G U N D O . 

Fúndase haber llegado el caso de la reversión de Aguilar 
de Campos a la Corona y Patrimonio Real, 

129 /^Onforme á las leyes de la Partida las villas • cas-
tillos y tierras de honor se solían alguna vez dar 

en tenencia, que no pasaba del nieto del primer adquiren-
te (1). Henrique I I dando por su cláusula testamentária re­
gla á la sucesión en los señoríos que habla donado amplió 
la .sucesión á la línea derecha de los descendientes del primer 
poseedor sin progreso á los transversales (2) aunque fuesen 
también descendientes. 

130 Los Señores Reyes Católicos y Felipe I I manda­
ron guardar por ley dicha cláusula testamentária (3) por lo 
que interesaba la causa pública y la Corona en la mas expe­
dita y pronta reversión de estos señoríos extinguida la línea 
derecha. 

131 El Señor Felipe V á consulta del Consejo guiado 
de su religiosa integridad no dexa en esta materia arbitrio pa­
ra juzgar en contrario (4) por versar un interés publico, y 

una 
( 1 ) Ley 6 t i t . 26 part. 4 i b i : , , La herencia de los feudos no pasa de los nietos 

„ adelante, mas torna después á ios Señores ó sus herederos." 
(2) Cron. del Rey Don Henrique I I impresa en M a d r i d año de 1780/0/. í i f 

n . 23 , cuya clausula dice a s i : 
„ Por razón de los muchos, grandes y señalados servicios que nos ficieron en los 

„ nuestros menesteres los Prelados y Condes, Duques y Ricoshomes é Infanzones, y 
„ los Caballeros y Escuderos y Ciudadanos, asi los naturales de nuestros Regóos, co-
„ mo ios de fuera de ellos, y algunas ciudades , villas y logares de los nuestros Regnos, 

y otras personas singulares de qualquier estado ó condición que sean , por lo quai nos 
„ les hubimos de facer algunas gracias y mercedes por que nos lo hablan bien serví-
„ do , y son tales que lo merecerán y servirán de aqui adelante. Por ende mandamos 

^, á la Reyna é Infante mi hijo que les guarden , y cumplan, y mantengan dichas gra-
f, cías y mercedes que Ies nos hicimos, y que las non quebránteri nin mengüen por nin-
„ gana razón , y nos se las confirmamos, y tenemos por bien que las hayan según que 
t, las nos dimos , y confirmamos y mandamos guardar en las Cortes que hicimos en To-
„ ro ; pero todavía que las hayan por mayorazgo, y ñnquen al hijo legítimo mayor de 
„ cada uno de ellos, y sí muriese sin hijo legítimo, que tornen sus bienes del que asi 
„ muriere á la Corona de los nuestros Regnos." 

( 3 ) Ley 11 t i t . 7 ///'. 5 de la Recop. 
(4)^ Aut . 7 t i t , 7 üb . 5 de los acordados, que d la leífa dice asi-.,, Habiendo 
considerado las dudas, que han acaecido en los Tribunales de estos Reynos sobre la 

>> G0roprehension , y extensión de los mayorazgos de las donaciones, que hizo el Señor 
„ Rey Don Enrique 11 y reversión de ellas á la Corona , , comp.rehcndídas en la ley IX 
»»tlt' 7 *b* 5- de la nueva Recopilación , y mandado su Magestad'que con entero exá-

.men. 
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una condición resolutiva de tales donaciones verificada la 
translineacion. 

132 . Queda advertido antes de ahora (1) que la restric­
ción de semejantes donaciones abusivas con igual objeto de 
indemnizar á la Corona y atender á la causa publica del Rey-, 
no se adoptó en Portugal por la ley mental (2) restringién­
dolas á la agnación de los donatarios. 

122 Por la misma razón los feudos son por su natura-;. 
leza agnatícios con exclusión de los cognados en la mayor 
parte de Europa á efeólo de que extinguido este género der 
personas ó varones de la familia r se consoliden y devuelvan, 
quanto antes al patrimonio ReaL 

134 Esta condición en sí misma es favorable al Estado 
y en nada ofende al donatario el qual recibió el señorío res-: 
tridamente y para cierto género de personas y no otras. 

135 Nunca se ha de perder de vista para juzgar con: 
H acier-

metí , y toda reflexión se haga declaración de lá inteligchcia , Verdadero sentido y 
„ comprehension de la dicha l ey , para quitar de una vezlaá controversias de los au-
„ tores, como también la diversidad, ú oposición de las determinaciones de los Tribü-
„ ríales, y que uniformemente se detérrñinen todos ellos sobre este punto - habiendtíld 
,> consultado con su Magestad , y precedido su Real aprobación : declararon que los ma-
„ yorazgos de dichas donaciones Reales del Señor Rey Don Enrique I I son , y se en-

tiendan limitados para los descendientes del primer adquirente , ó donatario, no para 
„ todos, sino para el hijo mayor, que hubiere, del ultimo poseedor; de tal manera 
„ que, no dexando el ultimo legitimo poseedor hijos, ú descendientes legitirnos, aun-
„ que tenga hermanos, 6 hijos , ú otros parientes transversales , hijos legítimos de los que 

han sido poseedores, y todos descendientes del primer donatario, no se estiendan á 
ellos los dichos mayorazgos, antes bien se entiendan excluidos y no llamados á ellos; 

„ y declararon que en tales casos ha llegado el de la reversión á la Corona de semejantes 
donaciones y mercedes Reales, en que se debe dar á su Magestad la posesión de to-
das ellas ; y según esta inteligencia , y conforme á esta declaración se den las senten-
das, y determine en todos los Tribunales de estos Rey nos en los casos y pleitos, que 

„ se ofrecieren en adelante, como también éñ los que estuvieren pendientes, y no fe-. 
necidos , y acabados con Sentencia de Vista y Revista 5. porque-en.quanto á estos, ha-

„ biendose litigado con los Fiscales de su Magestad , no se entiende esta declaración ; y 
„ para qüe quede inviolable mandaron se despachen á las' Ghancill-erías y Audiencias 
„ ordenes conforme áella^ para que se noten en sus Archivos , y Libros de Acuerdo ? 

y sea notorio qué conforme á ella se deben dár las determinaciones en ios casos y 
„ pleitos pendientes, y ¿jue ocurrieren. 

( 1 ) Supra art* 1. 
(2 ) Ti t . 17 §. 3 Ub. 2 Das Ordenapeiis de Portugal TB: „ E ouírosí determina-

„ mos que as ditas térras da Coroa do Rcyno non sean ante hos heredeiros partidas,, 
„ nen en. alguna manera mal hebadas mas anden sempre interamente en ho lilho mayor 
„ varam íegi'tirñó daquei que se finar. 

„ E quando por morte do posuidor das térras da Coroa do Reyno ou de algunos bie-
„ nes, y dereitos da Coroa non finquan tal fiího varam nen neto , varam legitimo filho , 
„ da filho varam lidimo á que deban liquar , y fiquar alguna filha queremos que esta tai 

filha as non.posa Heredar, salvo por especial doacion ó mercede que la queiramos de 
„ la facer, y sugundo os contratos , y doa^ens que nós , y os Reys nosos antecesores 
éi facemos ou fercemos á aqueles á que asi demos as ditas térras. 

Hanc leaem explicat Emman. Acosta. m qucest. patris & nepotis. part . 2. Cavedo» 
Decis, 2 par t . 2 n . 11 6 12. Paz de Tenuta cap, 57 « . 4 . 
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acierto la calidad inalienable de las jurisdiciones y regalías 
propias de la Corona : á diferencia de los bienes patrimo­
niales ó alodiales, por que en estos la sucesión puede ser 
extensiva á toda la familia sin diferencia de líneas, agnados 
ó cognados en lo qual no hay el menor daño ^ antes al con­
trario un ínteres muy conocido de que por este medio se 
conserve la nobleza y mejore el cultivo de los terrenos y 
fundos á utilidad del Rey no. 

136 La cláusula testamentárla del Señor Henrique I I 
por la qual modificó y limitó sus donaciones á la línea de­
recha del primer adqüirente ó donatario ^ causó para su ver­
dadera interpretación entre los expositores regnícolas con­
trariedad de opiniones extendiéndola unos por su mero arbi­
trio á todos los descendientes del donatario, y otros mas ajus­
tados á la letra y mente de la ley, limitándola á la línea rec­
ta de los poseedores excluyendo á los tránsversales de estos* 

137 La misma diversidad se notaba respeto á las sen­
tencias de los Tribunales en los pleitos de reversión (1), 

138 Para ocurrir á tamaña variedad ó desorden de opi­
nar entre los autores, y la que resultaba en el modo de sen­
tenciar los Jueces, se declaró por el Señor Rey Felipe V á 
consulta del Consejo dicha cláusula testamentaria fixando la 
regla de que los mayorazgos de las donaciones Reales del 
Señor Rey Henrique I I son y se entiendan limitados para los 
descendientes del primer adqüirente ó donatario > no para 
todos, sino para el hijo mayor que hubiere del ultimo po­
seedor; de tal manera que no dexándo el ultimo legítimo 
poseedor hijos ó descendientes legítimos ^ aunque tenga her­
manos ó hijos ú otros parientes transversales, hijos legítimos 
de los que han sido poseedores y todos descendientes del pri­
mer donatario ^ no se extiendan á ellos los dichos mayoraz­
gos y antes bien se entiendan excluidos y no llamados á ellos, 
declarándose que en tales casos ha llegado el de la reversión 
á la Corona de semejantes donaciones y mercedes Reales (2)* 

139 El Señor Rey Don Juan el I en la citada donación 
de la villa de Aguilar de Campos al primer Almirante Don 

A l -
( 1) Paz de Temia cap, 57 per tot. Molina de primog. t ih. t cap. 6 n. 21. A/zV-

res p a r í . 2 q. 4 illat. 3 n. 4, Flores de Mena lib. 1 var, quast. 19 §. 2 n. 20. Parexa 
dê  instrum. edit. resolut. 9 t i t . 5 «. 32. D.Joann. del Castillo tonu 5 controvers. quoti-
dian. & 2 part. de conjectur. cap. 89 d n. 79. 

( 2 ) Auto 7 t i t . 7 l ik . 5 de los Acordados. 
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Alfonso Henriquez n, 2 siguió literalmente en sus cláusu­
las el orden prescripto por su padre ̂  y parece tuvo presente 
las dudas* que se habian de suscitar sobre la inteligencia de di­
cha cláusula testamentaria del Señor ReyHenriquelIpor que 
se advierte haber excluido con palabras expresas de la sucesión 
en la villa de Aguilar de Campos á todos los transversales del 
ultimo poseedor que haya muerto sin hijo legítimo ^ aunque 
sean descendientes del primer donatario Don Alfonso Hen* 
riquez n, 2. (*) 

Las 
( * ) L a donación del Señor Rey Don Juan el I de que se t ra ta en esta alegación 

dice d la letra asi en ia pieza 4 empergaminada. 
„ En el nombre de Dios Padre , é Fijo , é Spiritu Santo , que son tres personas , é urt 

„ solo Dios verdadero que vive , é regha por siempre jamás , é de la aventurada Virgen 
j , preciosa Santa Mária su Madre , á quien nos tenemos por Señora é por Abogada en to-
„ dos nuestros fechos , é á honra , é á servicio de todos los Santos de la Corte celestial \ 
„ por que es natural cosa , que todos los llómes que bietí sirven deben haber galardón por 
„ ello , é quieren que gelo lleven adelante , é que se non olvide, nih se pierda , como 
„ quier que canse , é mengue el curso d,e la vida del mundo, aquello es lo que fíncá en 
„ remembranza por él al mundo , eite bien es guardador de la su alma ante Dios , é 
„ por non caer en olvido lo mandaron los Reyes poner en escrito, confirhandóío por sus 
„ Privilegios, é el Rey que lo face ha de catar erí ello tres cosas : la primera , qué mer-
„ ced es aquella que le demandan : la segurida , qüe es el pro; é el daño que por ella Ic 
„ puede venir si la diere : la tercera , quien es aquel á quien face lá merced , é corno gelá 
„ meresce ; por ende nos catando esto , queremos que sepan por este nuestro Privilegio , 
a, ó por el traslado de él signado de Escribano publico sacado con abtoridad de Juez ; 6 
„ de Alcali todos los que agora son como los que serán de aqui adelante , como nos Don 
„ Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla ^ de León , de Portugal, de Toledo, de Ga-
s, licia , de Sevilla, de Córdoba > de Murcia , de Jaén , del Algarve ^ de Algecira , é Se-
„ ñor de Lara , é de Vizcaya , regnante en uno con la Reyna Doña Beatriz , mi muger , 

é con el Principe Don Henrique, nuestro fijó primero heredero en los Regnos de 
Castilla , é de León , é de Portugal; por conoscer á vos Alfonso Hem'iquez, nuestro 
primo , qüanto afán , é trabajo havedes pasado por nuestro servicio * é quanta lealtad 

g, é fianza en vos fallamos en todas las cosas qüe cuñiple á nuestro servicio i nos por esto, 
é por vos dat galardón á vos el dicho Alfonso Henriquez , é por1 que Vos podadés me-
jor mantener en vuestra honra , é por vos facer bien é merced , por que hayades con 

„ que nos mejor servir j habiendo voluntad de vos heredar en los nüestros Regnos : es la 
nuestra merced de vos dar é damos á vos en pura donación non revocable para siem-

a, pre jamás para vos é para vuestros fijos é para los que de vuestro lifiage descendie-
„ ren por linea derecha la nuestra Villa de Aguilar de Campos con su Castillo , é con 
„ todos sus términos poblados é por poblar, é con todas las rentas, é derechos que á 

nos pertenecen en la dicha Vil la para que la hayades por juro de heredad para vos 
é para vuestros fijos legitimes que de vos vinieren por linea derecha para vender c em-

a> peñar é dar é donar é trocar é cáiñbear é ehageriár é para facer de la dicha V i -
lia é Castillo á toda vuestra voluntad , asi Como de vuestra cosa propia ; pero que es 
nuestra merced , que lo non podades facer con home de Orden , nin de Religión j nin 
con home de fuera de los nuestros Reyrios, é para que lo hayades agora é de1 aqui 

, adelante por juro de heredad para siempre jamás pára vos j é para vuestros fijos , é 
para los que de vos é de ellos descendieren , é vinieren por linea derecha ^ é lo vues-

}, tro hovieren de haber , é de hetedar, é con todos sus términos , é prados, é pastos, é 
„ dehesas, é cón todos sus solares, poblados é por poblar, é con todos los Vasallos que y 
„ moran , é moraren de áqui adelante , asi Christiános é Christianas, como Jüdios é Judias^ 
„ é Moros é Moras que moran é moraren en la dicha Vil la de Aguilar é en su CastillOj é en 

sus términos en qualquier manera , é con todo el señorío , é justicia civil é crimiríál, é 
con todo mero mixto imperio , é con todos los füeroS , é franquezas, é libertades j é UsóS, 
é costumbres que la dicha Villa de Aguilar , é su Castillo han de los Reyes, ende nos 
venimos, é de nos: é para que hayades todo lo que sobredicho es con todas las otras co-

„ sas que le pertenescen en qualquier manera, de qüe facemos merced á vos el dicho A l -

„fon-
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; ! 4o Las palabras dispositivas de la donación del Señor 
Rey 

fonso Henriquez que sea Mayorazgo, en tal manera que la dicha Vi l la de Aguilar , con 
'•' todo 10 que dicho es, que la hayades, é tengades vos el dicho Alfonso Henriquez , é los 

dichos vuestros fijos propiamente para siempre jamás ; é después de vuestro finamiento 
l', que lo haya , é herede el vuestro fijo mayor varón que fuere nascido de muestra moget 
h legitima de legitimo matrimonio , é si fijo varón non hovieredes , que lo haya , é he-

rede vuestra fija mayor legitima de legitimo matrimonio , nascida después de la muerte 
„ del dicho vuestro fijo mayor legitimo é de la Vuestra fija mayor legitima que asi hereda-

ren la dicha Vil la de Aguilar con todo lo que dicho es, que lo haya é herede su fijo ó 
„ fija mayor legitima de legitimo matrimonio por la orden descendiente en la manera 
,, que dicha es, é por esa misma orden , é por esos mismos grados lo hayan , é hereden 
„ los descendientes del nieto ó nieta de vos el dicho Alfonso Henriquez que fueren le-
„ gitimos de legitimo matrimonio uno en pos de la muerte del otro, en guisa que nun-
>, ca torne en ninguno de los transversales del dicho fijo ó fija que á la dicha Villa de 
„ Aguilar heredaren en la manera que dicha es ; é á fallescimiento de los dichos fijo p 
„ fija , o nieto ó nieta de vos el dicho Alfonso Henriquez descendientes de ellos, según 
.f dicho es , que la dicha Vil la de Aguilar que torne á la Corona Real de los nuestros 

Regnos: é retenemos para nos, é para los Reyes que después de nos venieren A l -
3, cabalas é Monedas é Tercias é los otros derechos é pechos é pedidos que los Lu-
i , gares de los nuestros Señoríos nos acostumbran de pagar , que es nuestra merced que 
it Sean para nos, é que recudan con ellos á quien nos mandáremos : E otrosí cada que 
i , nos , ó el Principe Don Henrique nuestro fijo primero heredero en los Regnos de 
9, Castilla, é de León , é de Portugal llegáremos á la dicha Vil la de Aguilar, que nos 
i , acojades en ella ó en el dicho Castillo, guardados , y pagados con pocos ó con mu-

chos de noche ó de dia , 6 que fagades de la dicha Vi l la , é Castillo guerra é paz por 
^ nuestro mandado cada que vos lo mandáremos, ó enviaremos mandar por nuestra carta 
3, firmada de nuestro nombre , é sellada con el nuestro sello , é donde vos, é los que de 

vos venieren menguaren la Justicia que nos, é los Reyes que de nos venieren , que la 
mandemos cumplir , é retenemos para nos , é para los Reyes que de nos venieren mi-

j , ñeras de oro é de plata ó de otro metal qualquier si las y hoviere; é para que peda­
je des facer , é poner en la dicha Vil la de Aguilar é en su Castillo é términos A! cay de, 
j - , é Alcalis, é Ministros, é Alguaciles , Escribanos, é ortos Oficiales qualesquier en la ma-
„ ñera que los nos podremos poner: é desde hoy dia en adelante que este nuestro Privi-

legio es dado , vos damos , é apoderamos en la tenencia , é posesión , é propiedad , é 
señorío de la dicha V i l l a de Aguilar con todas las cosas, é cada una de ellas que dichas 
son , é en este nuestro Privilegio se contiene, salvo las cosas sobredichas, é sobre esto 

j , mandamos al Concejo , é Alcalis , é Ministros, é homes buenos, é otros Oficiales qua-
lesquier de la dicha Vi l l a de Aguilar, é qualquier , ó qualesquier de ellos, á quien este 

, nuestro Privilegio fuere mostradoj 6 el traslado del signado, como dicho es, que vos res-
, ciban,é hayan por su Señor á vos el dicho Alfonso Henriquez, ó á los que de vos descen-

„ dieren por línea derecha en la manera que dicha es, é que obedezcan, é cumplan vuestras 
, cartas, é vuestro mandado , é que vayan á los llamamientos , é emplazamientos cada 

j , que los enviaredes llamar , c emplazar so la pena 6 penas que en las dichas vuestras car-
, tas se contobiere , é que vos recudan, é fagan recodir á vos el dicho Alfonso Henri-

„ quez , é á vuestros herederos, ó quien lo hoviere de recabdar por vos , ó por vuestros 
, herederos con todas las cosas sobredichas, é con cada una de ellas bien , é complidamen-

te en guisa que vos no mengue ende alguna cosa , é según que mejor , é mas compiida-
mente recudieron, é ficieron recodir con ellos á nos; é otrosí mandamos al nuestro Ade-

, lantado mayor en Castilla , é al Merino , ó Merinos que por nos ó por él andovieren en 
„ el dicho Adelantamiento agora , é de aqui adelante , é á todos los otros Alcalis, Jura-
„ dos, Jueces , Justicias , Ministros, Alguaciles, é otros Oficiales qualesquier de todas 
,, las Ciudades, é Villas , é Lugares de los nuestros Regnos que agora son , ó serán de 
„ aqui adelante , é á qualquier , ó qualesquier de ellos á quien este nuestro Privilegio fue-

re mostrado, ó el traslado del signado , como dicho es, que vos entreguen, é apoderen 
,, en la dicha Villa de Aguilar , ó en su Castillo , é términos , é preeminencias, e vos pon-
,, gan en la tenencia é posesión de ellas , é vos fagan recodir con todo lo sobredicho , se-
„ gun dicho es: E rogamos al dicho Principe Don Henrique nuestro fijo primero herede-
,, ro en los Rey nos de Castilla , é de León , é de Portugal, é á los que de nos , é de él 
íi descendieren que vos guarden , é cumplan , é fagan guardar é cumplir esta dicha mer-
•„ ced , é donación que nos vos facemos , é que vos non pasen , nin vavan contra ella, 
„ nin contra parte de ella en algún tiempo por alguna manera , mas ante la confirmen , é 

man-
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Rey Don Juan el I hecha de la villa de Aguilar de Campos 
al citado Don Alfonso son las siguientes: Y le daba en f u ­
ra donación no revocable para siempre j a m á s f d r a él y 
para sus hijos y para los que de su linage descendieren 
por linea derecha la villa de Aguilar de Campos, y luego 
pone el orden y modo de suceder por estas palabras : D e 

forma que nunca tornase en ninguno de los transversales 
del hijo ó hija del citado JDon Alonso Henriquez primer 
donatario que á la dicha villa de Aguilar heredase $ y que 
por el fallecimiento de los dichos hijo ó hi ja , nieto 6 nieta 
del referido Alonso Henriquez descendientes de ellos , se* 
gun dicho era y que la citada villa de Aguilar de Campos 
tornase d la Corona Real de estos Rey nos. 

141 A la primera ledura de estas cláusulas se advierte 
desde luego que el Señor Rey Don Juan el I en esta dona­
ción nó llamó á todos los descendientes del primer donata 
rio^ y que quiso expresamente que extinguida la línea efec-* 
tí va y derecha de los poseedores de la villa de Aguilar volvié* 
se á la Corona en el caso que alguno de ellos muriese sin des* 
cendiente legítimo. 

142 Aunque es cierto que la citada donación o pr ivi­
legio de 9 de Diciembre de 1389 contiene las cláusulas gê  

ne-̂  I 
f) manden confirmar , é tener, é guardar, é complir en la máriérá que dicha es; según que 
„ mas complidamente en este Privilegio nuestro se contienen , é defendemos , é manda-
„ mos por esté nuestro Privilegio , ó pof el traslado del signado, como dicho es , que 
„ ninguno , nin ningunos non sean osados de vds ir \ nin pasar contra esta dicha merced 
„ é donación que nos vos facemos, nin contra parte de ella por vos la quebrantar, 6 
„ menguár en alguna cosa , é á qualquier , o tjualesqüier que lo feciesen \ ó quisiesen fa-

cer, habrán la nuestra ira , é pechar nos j ún de mas en pena de io@ maravedís de mo-
' neda vieja pará la nuestra Cámara , é á vos el dicho Alfonso Henriquez , é á los que áú 
„ vos descendieren , que hobieren de heredar la dicha Vil la todos los daños é menosca-
„ bos que por ende rescibiesedes á su culpa doblados, é demaS por qualquier , 6 quales-
„ quief por quien fincare de lo asi facer , é cómplir, mandamos aí home que este núes-* 
„ tro Privilegio mostrare, ó el traslado del signado , como dicho es , que los emplace 
„ que parezcan ante nos do quíer que nos seamos del dia que los emplazare á quince dias 
" primeros siguientes, so la dicha pena á cada uno , á decir por qual razon'non cumplen 

nuestro mandado , é de como este nuestro Privilegio Ies fuere mostrado , é los unos é 
„ los otros lo complieren, mandamos so la dicha pena á qualquier Escribano publico que 
*, para esto fuere llamado , que dé ende al que vos lo mostrar testimonio signado con su 
„ signo por que nos sepamos en como se complé nuestro mandado, é de esto manda-

mos dar á vos el dicho Alfonso Henriquez este nuestro Privilegio escrito en pergamino 
, de cuero , é sellado con nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda. Dado en 

„ Medina del Campo 9 dias de Diciembre año del Nascimiento de Nuestro Señor Jesu-
„ Christo de 1389 años t E esta merced que vos facemos de este Lugar, para que lo po-
„ dades vender , se entienda que lo podades vender habiendo nuestra licencia , ó de los 
„ Reyes que después de nos vinieren para la vender, é non en otra manera: Yo Ruy 
„ Fernandez la fice escribir por mandado de nuestro Señor el Rey Juan Alfon , vista : 
„ Gómez Fernandez. ¡=s Gonzalo Fernandez, Alfon Bernal. s: Alfonso Garcia. =3 
„ Garcia Fernandez, 
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m r á e s f o r juro de heredad y y para facer de la dicha v i ­
lla y castillo d toda voluntad y la de por siempre jamas 
con otras de esta naturaleza ; no por eso obstan al caso pre­
sente > por que iguales cláusulas se limitan y circunscriben á 
lo que especial y particularmente se dispone en los privile­
gios* De otra suerte se incidiría en el inconveniente de que 
fuesen contradiíborias y perplexas estas disposiciones (*) ó 
habria redundancia de palabras que no es admisible en los pri^ 
vilegios ( i ) / 

143 Llégase á lo referido que aun quando de aquellas 
cláusulas resultara alguna duda , que no la hay sobre la inte* 
llgencia de la citada donación , se debe acudir para la ver­
dadera ¡nterpretacion al estilo y modo de hablar de aquel 
tiempo en que se extendió el privilegio ó donación {2). 

144 Esta donación se expidió á los diez años del reyna-
do del Señor Ddn Juan el I hijo del Señor Henrique H cuyas 
mercedes contienen las mismas cláusulas de por juro de here* 
dad para siempre jamas , (^c. que no impiden la reversión 
á la Corona faltando la línea reda del primer adquirente. 

145 Todas las cláusulas generales contenidas en los prl^ 
vilegios se limitan á lo que especial y particularmente se dis­
pone en ellos (3^ y á las leyes establecidas para calificar su 
verdadero sentido é interpretación. De donde se sigue que 
la disposición particular contenida en la donación de Agui-
lar de Campos da la regla de decidir en el caso presente de 
la translineacion : pues lá deficiencia de la línea derecha inv 
porta y trae embebida una condición resolutiva puesta ín l i -
mine de la disposición del Señor Don Juan el I , como apa­
rece de aquella expresión y regla general en t a l manera que 
la dicha villa de Agui laf de Campos, con todo lo que di­
cho es ^ qué la hayades y tengades vos el dicho Alfonso 
Henriquez ^ ̂ rc* 

^ ^ Á ^ Í ^ Z 7: Ba-
( * ) JD. L a r r . al íegat . 36 n. 23. 
( 1) Lege si quando 109 D . de legat. 1. Leg, 1 §. 1 JD. quod quisque j u t i íeg. 20 

§. 6 in fiüi JD. dé haredii i peti t i Arias de Mesa variar. Resol. 6̂  Interpreta l ib. 2 
cap. 13 n. 8. 

( 2 ) Argom. íeg. si servüs §. fin. D . de legat. 1 ¡bí: Si nunierus nummoruní legatus 
sit f nec apparet quales sunt legati i ante omnia ipsius patrisfamilias consuetudo , dein-
de regionis in qua versatus est exquirenda est. Alexander cons- 131 w. 4 lib. 6. 

( 3 ) Larr. alleg. 108 n. 20 i b i : Décimo quia ut animadrtertímus quamvis a l iquid 
generali appellatione posset comprehendi; si tamen dispositio specialis a d ea se re-
f er t , tune eximitur a generali dispositione \ imo potius generalis dispositio ad spe* 
cialem restringitur. 
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146 Baxo de esta disposición particular formó el Se­

ñor Rey Don Juan un majorazgó legal eñ todo arreglado 
á la cláusula testamentárk del Señor Rey Henrique I I su 
padre en quieil tubieron su origen estas reversiones (1). 

147 La conformidad de está merced particular con la 
general de di cha cláusula está patente en quanto dice : E 
f o r esa misma orden e por esos mismos grados lo hayan 
é hereden los descendientes del nieto 6 nieta de vos dicho 
Alfonso Henriquez, que fueren legítimos de legítimo ma­
trimonio , uño en pos de ¡a muerte del otro > en guisa qué 
numa torné en ninguno de los transversales del dicho J i­

j o ó fija, que la dicha villa de Aguilar héredaren, 
148 Esta cláusulá por vía de regla prueba dos cosas evi^ 

deñtes sobre el orden de suceder. La primera que entran­
do en el hijo ó hija., que tubiese el dicho Don Alfonso Hen­
riquez ^ sucediese el nieto ó nieta y sus descendientes uno 
en pos de otro por línea derecha: la segunda que jamás pa­
sase á los tranéversales del fijó ó fijá^ qué la dicha villa de 
Aguilar heredaren. 

149 Este caso se verificó con ía muerte sin hijos de Don 
Fadrique Henriquez de Cabrera n. 16 quarto Almirante j 
nieto por línea derecha de Don Fádríqüe Heriríqüez n, 7 
hijo mayor y primogénito de Don Alfonso Henriquez n. 2, 
primer Almirante ^ y en cuya cabeza hizd esta donación el 
Señor Rey Don Juan el I prescindiendo de las translinea-
clones por igual muerte sin sucesión de los mí* 64 y 73. 

150 Aunque se querrá decir que rió se expresa eri estos 
llamamientos la sucesión fo r línea reBa, se responde que 
la donación fue concebida específicamente eri este coricepto: 
pues dice que se hace para vos é para vuestros fijos, e 
para los que de vuestro linage descendieren por línea de­
recha* No obstante que es lo mismo excluir los transversa­
les del poseedor, que llamar por línea derecha; cori todo 
eso dicho Señor Rey Don Juan el I para quitar dudas y ter­
giversaciones en perjuicio de la Corona > lo declaró asi ex­
presamente. 

1 ¿ 1 De lo antecedente se sigue que está donación fue 
res-

( 1 ) Ley 11 t i t . 7 l ib. 5 de la Recop. en la qual se inserta á la letra la cláusula tes­
tamentaria de Henrique I I . Aut . 7 t i t , 7 lib, 5 de los Acordados. 



restriba para Don Alfonso Henriquez n, 2 , su hijo, ó hija, 
nieto, ó nieta suyos y la línea derecha que formasen, sin 
comprehender ningún otro genero de personas, aunque file-
sen descendientes de los demás hijos ó hijas del donatario si­
guiendo la mente y modificación de la ley henriqueña. 

152 En ello ningún agravio recibia el donatario ^ y el 
donante se atemperaba en circunscribir el progreso de la do­
nación ó merced al espíritu y mente de las leyes y paóbs 
referidos. 

1 ¿ 3 De lo dicho se deduce también que asi como se de­
be considerar invitada la línea derecha de Don Alfonso Hen­
riquez, de su hijo ó hija primera, del propio modo quedaron 
por su deficiencia excluidas las demás y expedito el regreso 
del señorío de Aguilar de Campos á la Corona. 

154 Seria cosa á la verdad contraria á justicia y razón 
legal tergiversar una disposición tan clara para introducir en 
el disfrute de este señorío transversales acabada la línea de­
recha contra la letra y mente del propio titulo de egresión 
de Ja villa de Aguilar de Campos. 

1 ¿ ¿ Por lo mismo es natural y conforme á su tenor que 
hallándose extinguida la línea derecha se declare haberse ve­
rificado el caso de la reversión a la Corona prevenido por 
el Señor Don Juan el primero con un llamamiento ó subs­
titución expresa é invariable puesta en la misma donación. 

156 Por defedo pues de la línea derecha se extinguió 
la donación y mayorazgo en ella fundado con la muerte del 
quarto Almirante Don Fadrique Henriquez /z. 26, carecien­
do los ulteriores descendientes del primer Almirante de lla­
mamiento como transversales de la línea derecha. 

1 ¿7 Asi como los particulares en sus fundaciones quan-
do limitan los llamamientos á cierto genero ó clase de lí­
neas ó personas no pueden pretender derecho á la sucesión 
las que no están llamadas (1) , con mayoría de razón proce­
de esto en el caso presente: lo primero por que facile res 
revertitur ad suam causam (2); y siendo originariamente 
de la Corona la villa de Aguilar de Campos (3) , se debe 

mi-

( í ) Leg, Cancetíaverai 2 1). de his quce in testam. delentur /. 3 §. 14 D. a d 
SCt um Silanian. 

( 2) Arg. text. in leg. hS rebus C. de jnr, dot. 
(3 ) Ley i . 2. 3. y 7 t i k i l ib. 4 de la Recop. 
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m i r a r como favorable la reversión á ella: lo otro por que 
no teniendo mas fundamento la Casa de los antiguos Almi­
rantes para suceder en la villa de Aguilar de Campos, que 
la citada donación y fundación, se vé en su contexto que 
en defedo de línea derecha de Don Alfonso Henriquez n. i 
está expresamente llamada la Corona Real en aquellas pala­
bras : E á fallecimiento de los dichos fijo ó j i j a > ó nieto ó 
nieta de vos el dicho Alfonso Henriquez descendientes de 
ellos > según dicho es, que la dicha villa de Aguilar que 
torne á la Corona Real de los nuestros Regnos, 

158 Con la referida cláusula y prevención se excluye 
todo progreso, que se pudiese intentar por los descendien­
tes del primer donatario , por que aun en términos da de­
recho común y fundaciones entre particulares no se admi­
ten llamamientos supletorios quando hay ulterior sustituto, 
ó providencia especial del fundador (1). 

159 < Y qué providencia mas conforme á derecho y á 
los pados fundamentales de la Monarquía, que restringir y 
limitar esta merced en observancia de la obligación contra-
hida por el Señor Rey Don Juan el primero en su ingresa 
al trono ? 

160 Llégase á esto que Jamás la tácita ó conjetural vo­
luntad del fundador, que es una mera presunción de derecho, 
prevalece ó tiene lugar contra lo que expresa y literalmen­
te dispuso : pues al llamamiento y substitución clara cede 
siempre la conjetural y presunta del fundador (2). 

161 Con lo dicho se satisface á lo que se alega por el 
Duque de Alva fundándose lo primero en lo general de la 
donación en la parte dispositiva como favorable y sin res­
tricción ; y lo segundo en haber tirado á favorecer toda la 
descendencia del donatario con una especie de llamamiento 
general y coledivo. Lo tercero por las confirmaciones suce­
sivas de esta donación, y últimamente por el orden de su­
ceder observado en el progreso. Todas estas alegaciones se 
disuelven fácilmente con solo tener á la vista la donación 
del Señor Rey Don Juan el primero de 9 de Diciembre 

K de 
( 1 ) Leg. 2 §. si dúo 8 de honor, posses. secund. tabul. Antón. Torres i n exposit, 

%. 4. íns t i t . de m l g . substít, n, 2. 
( 2 ) Leg. Ule aut Ule §. ctim in ver bis de legat. 3 6̂  argum. auth. de tríente & v 

se mis se §. consideremus coll. 3. / 
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de i 389 , y los principios constitucionales del Rey 110 que 
van sentados por todo el artículo primero. 

162 La merced ó concesión del Señor Rey Donjuán 
el I tiene dos partes: ambas dispositivas. La una es la dona­
ción de la villa y castillo de Aguilar á favor del primer Al ­
mirante , sus hijos y los que descendiesen de su línea dere­
cha; á que es consiguiente estar únicamente comprehendi-
dos los que vinieren por línea derecha. La segunda mira al 
orden de suceder establecido y limitado con las cláusulas res­
trictivas en t a l manera, en guisa, que nunca según dicha 
es } las quales sobre impedir toda extensión restringen taxa­
tivamente la disposición y llamamientos hechos por el Se­
ñor Don Juan el primero conciliando con el bien público 
del Reyno la duración circunscripta y moderada de la gracia 
y merced que iba á hacer é hizo á Don Alfonso Henriquez. 

163 Lo segundo queda ya satisfecho con lo hasta aquí 
expuesto 5 por que bien lexos de querer el Señor Rey favo­
recer toda la descendencia del donatario dispuso expresa­
mente lo opuesto ciñendo sus llamamientos á la línea derecha 
del hijo ó hija^ que entrase á suceder al donatario, providen­
ciando la reversión en caso de translinear, sin que la transli-
neacion se pueda restringir á los hijos del primer grado por 
estar prevenida por vi a de regla para los ulteriores con la 
absoluta expresión de que nunca torne en ninguno de los 
transversales del dicho fijo ó fija que la dicha villa de Agui­
lar heredaren en la manera que dicha es; sabiéndose que 
en los mayorazgos con el nombre de hijos van comprehen-
didos los descendientes ( i ) , y que la cláusula repetitiva en 
la manera que dicha es se refiere á la línea derecha. 

164 Concurre que la serie de la disposición fijo ó 
fija , ó nieto ó nieta de vos el dicho Alfonso Henriquez 
descendiente de ellos según dicho es manifiesta que los nietos 
están comprehendidos en la misma disposición que los hijos 
del primer grado. Pero el caso es que lo propio se lee literal 
y claramente dispuesto respecto á los ulteriores descendien­
tes en aquellas palabras: que lo haya y herede su fijo ó fijd 
mayor legítima (habla de los del primer grado ) de legíti­
mo matrimonio por la orden descendiente-en la manera que 

' ; * ; ; • • di-
( 1 ) Molin. de priraog. Uk. i cap. 6 n. 26 leg. 2©i 6* 2 20 ZX de Verb. si¿n. 
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dicha es y é p o r esa misma orden e jpor esos mismos gra­
dos ¡o hayan y hereden los descendientes del nieto ó nieta 
de vos el dicho Alfonso Henriquez, en cuya cláusula están 
expresamente gravados los hijos del primer grado, los nietos 
y los ulteriores descendientes: sujetos todos á la cláusula re­
petitiva come dicha es ( r ) que habla ceñido y limitado la 
sucesión y aun la donación á los que viniesen por línea de­
recha j excluyendo por consiguiente á qualesquiera transver­
sales del poseedor en quien llegase á verificarse la falta y ex­
tinción de la línea derecha á favor de la qual fundo dicho 
Señor Rey únicamente este mayorazgo legal de Aguilar de 
Campos. 

165 Es asi que con la muerte sin hijos de Don Fadri-
que Henriquez n. 26 quedó excluido Don Hernando Hen­
riquez quinto Almirante n, 27 , y los descendientes de él 
como transversales de la línea derecha^ que faltó por la muer­
te del quarto Almirante Don Fadrique Henriquez de Ca­
brera n. 26. 

166 A lo tercero que mira á las confirmaciones nada 
adelantan á favor de las otras partes. La del Señor Henrique 
I I I dada en las Córtes de Madrid á 15 de Diciembre de 1393 
sobre estar en forma común (2) solo sirve para probar lo au­
tentico de la primera donación ^ de que no se duda 3 y es 
inútil para atribuir mayor derecho á las otras partes. Su­
cede lo mismo con la confirmación del Señor Rey Don 
Juan el I I dada en Valladolid á 15 de Julio de 1420 k 
qual se diferencia de la antecedente en ser privilegio roda­
do con las solennidades prevenidas en la ley del Reyno (3) ; 
y aquel un albalá ó provisión despachada en dichas Córtes 
por los del Consejo. 

167 La Real Cédula de confirmación de los Señores 
Reyes Católicos de 1G de Marzo de 1479 tampoco dá de­
recho nuevo á las partes contrarias; por que én ella solo se 
manda con palabras expresas que se guarden á Don Alfonso 
Henriquez n. 15 los privilegios $ albalaes, mercedes, &c. 
según en ellos se contiene. 

168 Tampoco aprovecha á las otras partes la confirma­
ción 

( 1 ) D . Larr. alíeg. 9011. 7. 
( 2 ) Cap. Cum dilecta de confírmate úti l , vel inutit. Id . D . Larf. alleg. 75 ex n. J. 
(3) Ley 2 t i t . i § f a r t . 3. < 
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don del Señor Felipe V de 18 de Abril de 1736 hecha á 
Don Pasqual Henriquez de Cabrera n. 73 ^ la qual sobre ser 
también en forma común, contiene las cláusulas preserva-
tivas del derecho de la Corona y de tercero, con la de que 
dicho Don Pasqual no adquiriese por ella mas derecho en 
posesión ni propiedad del que antes tenia. 

169 La observancia de suceder nada aprovecha por 
que ésta en calidad de prescripción está resistida por dere­
cho , ni nadie puede prescribir contra su propio titulo por 
la mala fe en que incesantemente le constituye. (1) Y asi ha­
llándose prevenida en él la reversión , solo servirá para pro­
bar el derecho de la Real hacienda á los frutos vencidos des­
de el fallecimiento del quarto Almirante Don Fadrique Hen^ 
ríquez de Cabrera s. 26 (2). 

170 A que se llega haber pasado todo ello sin noticia 
de los Fiscales ni del Principe, en cuyo caso aun consuma­
da la prescripcioa ? si es que se pueden prescribir las rega­
lías de la Corona contra lo que queda probado, se le res­
tituye in integrum (3) . 

171 Supuesta la satisfacción dada á lo expuesto y ale­
gado por parte del Duque de A l va, no obsta tampoco lo 
que alegó el Conde Duque de Benavente n. 88 en 19 de 
Junio de 1762 r por que su principal fundamento consiste 
en la facultad Real que en 15 de Abril de 1426 concedió 
el Señor Rey Don Juan el I I al primer Almirante s. 2 pa­
ra fundar mayorazgo. 

172 Este fundamento y Real facultad tan lexos está de 
haber alterado lo que el Señor Don Juan el I su abuelo dis­
puso en la donación y fundación de 1389, que antes bien 
lo corroboró y ratificó de nuevo: pues dice expresamen­
te lo siguiente : Pero es mi merced y voluntad, que por es­
ta licencia que vos asi doy y no jpodades innovar cosa algu­
na en los mayorazgos, que están ordenados por mí y por 
los Reyes donde yo vengo de las vuestras villas de A güila f 
de Campos y y Medina de Rioseco, y la villa de Villafra-
gina y de cada una de ellas y las quales quiero que valan y 

que-
( 1 ) Cap. ult. X de pr¿tscr¡pt. D . Príeses Covarr. a d cap. i de regid, j u r . in 6 

§. 5 n. 3. Caveclo decís. 9. 2p. n. 7. 
( 2) §.21 Jttstit, Justin. de rer. divis. leg. 2,1 C. de reivindicat. 
( 3 ) Bartol. in leg. i ^. quis D . de in integ. restituí:. 
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queden firmes con las calidades y clausulas contenidas m 
¿as donaciones de dichas Villas. Ademas de ser literal esta 
reserva, reconoce la fuerza de ella el Gonde Duque de Be-
navente ^. 28 : pues confiesa en palabras formales lo sigu¡ei>« 
te : D e forma que la limitación, que en quanto á esto ( l a 
villa de Aguilar de Campos) contiene dicha Real facultad, 
solo mira d que no se impidiese la reversión d la Corona 
en los casos que según la donación y fundación menciona­
da debiese obrar y tener efetlo. Es cosa por lo mismo senta­
da y cierta que esta Real facultad en nada perjudicó ni dis­
minuyó los derechos de la Corona, ni aumentó el de los cau­
santes de las otras partes; antes bien quedaron salvos y r e ­
servados ios que correspondían al Real patrimonio para el 
caso de translinear, 

173 Tampoco impide la reversión el que haya sido l a 
donación hecha por servicios y causa onerosa con la facul­
tad y arbitrio de poder vender y disponer el donatario de 
la villa de Aguilar de Campos como de cosa propia. A l pre­
sente no se disputa de los servicios del primer donatario, si­
no de la inteligencia y cláusulas de la donación en que se re-̂  
compensaron habida la debida consideración. A que conviene 
añadir la reflexión de que esta cláusula se debe entender e n 
quanto 110 se opusiese á lo expresamente dispuesto por e l Se* 
ñor Rey Don Juan el primero en la donación y merced de 
Aguilar de Campos, y en lo que excediese reputarse c o m o 
formularia y de estilo semejante expresión. 

174 Lo mlsixio debe decirse de la que autoriza al do­
natario para disponer libremente de lo donado, cuyas eláu-
suías íbtmularias siempre se deben atemperar á lo expresa­
mente dispuesto , que se reduxo á dos solos puntos , Con­
viene a saber : i? designar la cosa donada: 2° ceñir la es­
pecie de personas que debian gozar de esta merced. E l que 
se haya incluido esta Villa entre las fundaciones de los causan­
tes del Conde Duque de Benavente n. 88 sobre oponerse 
á la donación y á la facultad Real, viene á quedar en la cla­
se de un aclo privado, y que como res ínter alios a ü a no 
perjudica á la Corona, 
v 175 Concurre que ía cláusula contenida en dicha dona-
clon del Señor Rey Don Juan el I de poder vender dicha 
villa de Aguilar de Campos se halla limitada en la misma 

L do-* 



donaeion i que no se pueda executar esta venta sin asenso 
Regio, lo quai también se requiere en todos los demás Seño-
jfos dimanados de la Corona ( i ) que por su naturaleza son 
reversibles á ella conforme á la ley de la Partida acabada la 
tercer generación del donatario primer adquirente (2) sin 
que lo impidan las cláusulas mas expresivas de libre dispo­
sición y otras semejantes^ que se deben limitar á la natura­
leza de los feudos, que en España se llamaban tórm? d& 
honor, de merced 6 en tenencia : pues los feudos rigorosa* 
mente tales / aunque habla de ellos un titulo entero de las 
Partidas ^ nunca fueron recibidos en España en el sentido ge­
nérico y consuetudinario del derecho feudal tomando las 
mercedes su esencia de las leyes promulgadas en Cortes y 
del paño y providencia contenida en la merced (*) Real. 

176 A vista de lo expuesto en este articulo segundo 
acerca de la legal y genuina inteligencia de la donación del 
Señor Rey Don Juan el I hecha de la villa de Aguilar de 
Campos al pTimer Almirante Don Alfonso Henriquez ̂ . 2; 
y á vista también de que este Soberano en^su ultirrio testa­
mento ^ que otorgó €n el Real de Celorico de la Vera es* 
crupulizando de algunas enagenaciones y mercedesque ha­
bía hecho de villas y lugares contra la promesa y pafiko de no 
dar, ni enageiiar ningún lugar 5 mandó que fuesen declaradas 
nulas aquellas donaciones 3 y se restituyesen los lugares dona­
dos á la Corona: (3) no se puede negar que el Señor Don 
Juan el primero distó mucho de querer extender su do­
nación \ mas allá de los límites estrechos en que está cir­
cunscripta. 

177 Bien pudiera amplificarse si fuera preciso la defen-
del Real patrimonio sobre el valor de la donación; pero 

debiendo estarse de buena fe á un titulo antiguo y confirma-
tío ̂  seria inútil empeño Ocupar el tiempo en semejante dis­
cusión ? que debe ceñirse al estado y contextacion del juicio 
'qué de oficio se promovió conociendo el Consejo lá clari-

( 1 ) Ley 10 t i t , 26 part . 4< 
( 2 ) Ley 6 t i t . 26 par t . 4. 
í * ) L a paíabra wíífrc^ equivale i la de benefidum usada en las costumbres feu-

(3.) Gi l González Davila HistQria de Heririque I I I edición de Madrid de 1638 
/ ¿ p . 31 fag> 68 cohm. % trahe él testamento de Don Juan el I , y las cldmula's. 
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dad de k reversión de este Señorío y aun del de Medina 
de Rioseco con sus agregados á la Corona. Asi lo espera. 
S. S. L O. T . C. S. Madrid y Abril ^5 de 1783. 

E l Conde de CamjpQmanes 
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